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La importanéia del acontecimien­
to ^aé titva Ingar anteayer, y el in­
terés'^ue'ha escitiado en todas las 
clases de la sociedad, nos obligan a 
publicar con estensiontodo lo ocur­
rido en aquella fiesta verdadera­
mente popular, acortando las demás 
secciones, en las cuales nos estende­
mos mas de ordinario. 

EL FEBIRO CAHRII. 
DE AR.4NJUEZ. 

(fB«l Inswsnraelon e n 9 de febrero de «»S1.) 

Todo progreso ha sido lento si bien se mi­
ra: todos, inclusa la invención de la mayor 
velocidad, que ha conseguido darsb á ̂ i [tro-
pió ¿1 hombre; incluso «se modo de volar hu­
mano fjue se llama viajar por ferro-carriles'. 
Se necesitaba combinar para lograrle unas 
cuantas ideas, que se han ocurrido, y han es­
tado como aguardándose unas á otras , con 
intervalos de siglos. Veámoslo. 

Eti 1198 trabajaba un dia encuna callejuela 
de Lieja, un pobre herrero en forjar un hier­
ro á duras penas. Pasaba á la sazón un vene­
rable anciano, al parecer estrangero, de bar­
ba, cabello y vestido blancos; entra en con­
versación con el pobre herrero, y se entera 
de que casi todo lo que gana lo necesita para 

' comprar carbón y alimentar su fragua. Dice­
le el estrangero que le va á proporcionar un 
carbón que no le costará mas que tomarle de 
la tierra; y aUí bien cerca, en Flénu. Va allá 
el sencillo herrero, trae en el delantal un po­
co de tierra negra, la echa en la fragua, so-

' pía y al momento se enciende... El gozo de­
herrero llegó á su colmo. Acababa de hallar el 
C\RBOiiDEPiEDRA... Celebraba su propia dicha: 
él no pudo saber el presente quehabia hecho 
al- mundo. Lieja entera participó de ese bien, 
y el carbón mineral fué desde entonces el ma-
Hantial de su industria y su riqueza. Del es­
trangero anciano, nadie volvió á saber. La pú­
blica gratitud le buscó por todas partes en va­
no. ¿Quién era? ¿De dónde venia? El ori­
gen de tan importante dsscubrimiento , que­
dó sumido en el misterio. El manuscrito 
mas antiguo y muy deteriorado que cuen 
ta;éste'suceso, añade después: «qui'il n'y a 
aucun doute a avoir sur ce mysterieux pérson-
nage, et que c'était á coup sur un ang...» Las 
viltimas letras están comidas por el tiempo. 
¿El manuscrito decía «wn anqe» ó bien «MW an-

*• glais» ? Cada uno leerá lo que le parezca. Siem­
pre hay alguna diferencia de uno á otro. Apli­
cado á la fabricación , pues, aunque en corta 
escala, siete siglosha estado aguardando el car­
bón de piedra, ya descubierto , que la máqui­
na de vapor viniera á pedirle auxilio para cor­
rer todos los caminos , y cruzar todos los 
mares. 

Sigue en edad al descubrimiento del carbón 
de piedra , el del FERRO-CABRIL moderno, aun­
que uno y otro bien distantes. Poro en es­
to lo moderno , es la idea del empleo del 
hierro en el cari-il, porque los carriles de 
madera , aplicados k los mismos usos que 
aquellos , hace dos siglos que se conocen 
en las minas de New-Castle y en algún ca­
mino de Inglaterra, De mejora en mejora, se 
vino hacia 1770 á reemplazar la madera con el 
hierro, yá principiosdelpresente siglo, se vio 

I" ya por último en el pais de Gales, y por la 
vez primera, un ferro-carril destinado al trans­
porte de mercancías y viagcros. Pero el cami­
no de hierro esperaba todavía el adrenimien-
to de la locomotriz moderna, quehabia de coin_ 
pletarle. 

No tuvo que esperar mucho. La idea da 
hacer producir movimiento á !a fuerza es-
pansiva del vapor y aplicarle á la industria, 
también es antigua. Los españoles sostenemos 
que la primer máquina de vapor fué ideada 
por nuestro compaliiota D. Blasco de Caray, 
que hizo de ella feliz prueba pública para 
mover doscientas toneladas sin ausilio devela 
ni remo , en el puerto de Barcelona , en ju­
nio de 1543, en presencia del emperador 
CARLOS V y de su hijo FELIPE II, monarcas 
ambos dlgtios de asistir al nacimiento de un 
gran poder, que, como ellos y mas que ellos, 
había de enseñorearse de la tierra. Los fran-
cese» nos disputan esta gloria , y según ellos 
su compatriota Dionisio Papin fué el primero 
que tuvo esa idea Mcia ol fin del siglo XVII. 
Pero franceses y españoles'tehemos que acu­
sarnos de haber dejado caer en el olvido in­
vención tan grande, desconociendo su tras­
cendencia. En Inglaterra fué, pais mas prácti­
co , donde ó nació otra vez ese pensamientp, 
que ya la Providencia había enviado á dos 
hombres , ó fructificó mejor que en su cuna 
el de otras| naciones. Newcoramen , cerraje­
ro inglés , inventó en su patria hacia 1695 la 

primer máquinaen que se.eiiipleó e¡l yapof 
como fuerza, motriZíiJaniCKS Wítti;su,eompM,-
triota , ilaimejoró dcítal î «!df),pí» ^7,^,^^^ 
desde entonces es cpando laiiHiáqx îna ¡pudo 
recibir sus aplicacioaes vnas imgojtantcs. 

; Bien se presentían. A Bolton, asociíwl«(i.e W»tt. 
•al ser presentado,á JORGElU papa hablarle de 
la grin invención , le dijo; este : «¿Qué me 

i traes ?» Y Bolton rcspoadió,:; «Señor ,,> \o 
:que mas gusta á los reyQs::el poder.» 
• Su formal empleo en, la. navegación tardó 
I algo todavía, y sinentrar, en cuestiones ^Qbie. 
¡lo que áello contribuyeron en distintas- épo-, 
icaslos franceses Papin y dC; Jouffifoy.es lo, 
ícierto que al americano Roberto Fultpn,corn 
'responde la gloria de que al fia en Jl8<t7 , el 
¡primer barco de vapor surcase las aguas, del 
jrjo Hudson. El gran paso estaba dado.. Pero 
¡1^ importantísima aplicación del vapor ¿) los 
icarfuajes y al trasporte por tierra ño estaba, 
jlograda. Porque .hace á mi propósito,' diré aquí 
!dos palabras sobre la lentitud y trabaj^co.n que 
en este particular hemos llegado al estado pre­
cíente. Los franceses sostienen que su ingeniero 
iCugnot fué el primero que construyó en 1770 
un carruage movido solo por la fuerza del 
vapor ; ptro hecha la prueba en camino Ordi­
nario , resultó que la máquina no podía ser 
detenida, y fué áeslrollarse contra una pared, 
Sjue vino también al suelo. La invención, 
pues, al nacer se suicidó. En 1804 dos inge-
ríeros ingleses inventaron una locomotriz que 
aplicaron á carriles de hierro , y que ya pudo 
parar á su voluntad el hombre. ¡Cosa singu­
lar! El hacer andar un carruage de vapor 
fué un gran progreso, y el hacerle parar fué 
otro progreso de otros hombres y otra época, 
pero entonces no ya á la máquina, sino ásus 
inventores sucedió el trabajo de caer- en un error 
palmario , que hoy está desmentido aun á los 
ojos del vulgo. Creyeron que la lisura de los 
ferro-carriles era un insuperable obstáculo 
para cori'ér por ellos, y eso egtravío lasti­
mosamente á los inventores que vinieron des­
pués. Ocho años dominó este error á los inge­
nieros ingleses , y el destruirle fué obra de 
otro ¡lustre ingeniero inglés, Blackett. Puestos 
ya en buen camino , Stephensou construyó 
una buena máquina de vapor en 1814 , y con 
ensayos hechos después en Francia y mejo­
ras tomadas de los ingenieros franceses, en 15 
de setiembre de 1830 la admirable locomo­
triz deStephenson se inauguraba á sí propia, 
é inauguraba á la vez el camino de hierro de 
Liverpool á Manchester. 

Por eso decíamos que todo progreso es 
lento. Ya lo hemos visto. De ese modo , con 
todas esas vicisitudes, perdiéndose fecundísi­
mas ideas, quedándose otras en la infancia 
por muchos mas años que dUra la mas larga 
vida de un hombre, es como ha venido á con­
sumarse en nuestros días la venturosa alianza 
del carbón de piedra, del hierro y de la má­
quina de vapor, que son los tres mas grandes 
revolucionarios del mundo. 

LaP rovidencia, que sabe y crea la oportu­
nidad de todos los sucesos, escojíó para este 
el mas feliz momento. El siglo XVIII acababa, 
y comenzaba el XIX, con guerras sangrien­
tas. Terminadas por fin, y quedándonos en la 
incomunicación antigua, aun estarían vivos 
éntrelas naciones terribles rencores. El va­
por no debía ser solo un inmenso poder: de­
bía ser también un irresistible medio.de re­
conciliación para la gran familia europea. Lo 
fuéy lo será. La Inglaterra y la América ingle­
sa fueron las primeras que sacaron inmediata" 
tnente en las fábricas , en la navegación y en 
los caminos, las grandes consecuencias prác­
ticas de aquel descubrimiento. Los particula­
res veían en esto su riqueza, los gobiernos su 
poder; y unos y otros trabajaban en la gran 
empresa con incansable actividad, con ardo­
roso entusiasmo. El vapor aumentaba las 
fuerzas y la consideración de los Estados. El 
Vapor sacaba de las entrañas de la tierra mon­
tañas de carbón, su propio alimento. El va­
por reemplazaba á los ríos. El vapor surcaba 
los lagos! El vapor unía los canales. El vapor 
sustituyendo al hombre, le rescataba de ím­
probo trabajo y durísimas tareas. Los ferro­
carriles eran sin duda venas de hierro , que 
iban á dar nueva vitalidad á las naciones. Una 
propiedad física del vapor, aprovechada por 
el ingenio humano, debía destruir los dos 
mas grandes obstáculos que para su progreso 
tiene el hombre : el tiempo y la distancia. 
¿Quién diría que el vaho , como el vulgo le 
llama cuando le vé en usos comunes, había 
de cambiar la faz de la tierra? Y cambió la 
de las dos naciones que primero le aphcaron. 
Y ha cambiado y cambiará mas aun la del res­
to de los países que ya siguen la misma mar­
cha de industrial progreso. 

Y en ese movimiento universal é irresisti­
ble , la España ¿qué hacia ? La España nada 

llegado á nosotros ma^ tardé que'áótrpí pue­
blos, y (slla ocupaba íoda nue&tra átención'y 
todas nuestras fuerzas; porque aquí, erií^sta 
tierra generosa, nó cae una|instííucípnniUna 
doctrina, sin que se ofrezcan en suliÓló^iatis-
to intrépídiOS defensores é impávidos m,ártires. 
La pública desolación, corno lapúblic;» 
peridad, necesita ávece^ capitales, y nosotros 
los consumíamos en pfSívóra para una guerra 
de hermanos. Leíamos con envidia, sí, los 
prodigios que el ferro-carril y el vapor obra­
ban en otros pueblos, pero el verlos en Espa­
ña un día.... parecíanos vano deseo'de un bien 
imposible. Los españoles habíamos tenido 
un modo, de viajar histórico y glorioso. Ha­
bíamos viajado , conducidos por nuestros re­
yes para las conquistas, ó llevando la fé evap-
gfilíca hasta remotos confines. Después había­
mos viajado arrojados por lá.s disensiones 
políticas á la em'igrácioh. Por mucho que esta 
y otras causas'hubieran esóitádq éñ nóáotros 
la afición á viajar, ya.europea, es lo cierto 
que hace poco nos costaba trabajo compren­
der el uso de los ferro-cárrilés, ese viajar de 
la multitud, ese viajar industrial, cómodo y 
pacífico. Acabóse nuestfa última guerra, y 
con la paz viníerótt los deseos (Jue la paz ins­
pira. La civilización nos brindaba con sus 
magníficos presentes. ¿Cómo desechar el del 
ferro-carril que está vivificando al mundo? 

Cataluña es la primer provincia que tuvo 
la gloría de abrir un ferro-carril de Barcelo­
na á Mutaró, como desafiando al mar y en su 
competencia. 

El fetro-carril de Madrid á Aranjuez, em­
pezado en 1846, viene en seguida como ejem­
plo que da la capital, como recreo que nece­
sita, y cono natural aspiración ae'Madríd'há-
cia el mar. 

Ese ferro-carril es el que anteayer se inau­
guró. • •' • 

Los reyes, las Cortes, el gobierno, los tri­
bunales, las corporaciones, el pueblo todo ha 
querido festejar como debía nuestra gran so­
lemnidad industrial de la mitad del siglo pre­
sente. Así se ha hecho, y los reyes con gran co­
mitiva han recorrido las calles desde el real 
Palacio hasta el embarcadero, enmedio de 
ataviada y gozosa mucheduinbre. Madrid en­
tero bajaba á ver la función qiie por tanto 
ttierapo ha sido general deseo. AlU Se veían to-
ddos los vehículos inventados en obsequio de 
líos píes, desde el caballo, trono del hombre, 
(como el Coran le llama, y que sin embargo 
(echaba hoy con gusto sobre el vapor su ha-
Ibitual carga de tantos siglos, hasta el demo­
crático ómnibus, hermano casi gemelo del wa­
gón. También se asomaba por entre ellos y 
como avergonzado, algún calesín: decrépi­
tos ancianos que veían hoy con admira­
ción lo que no hubieran creído los que ellos 
llevaron, con pasmosa velocidad, tantos lunes 
desde San Millan á la plaza de toros á cele­
brar las suertes de Costillares. 

Sucede con la industria lo que con las re­
voluciones. Así como estas ponen en eviden­
cia á personas oscuras, así aquella da impor­
tancia á sitios en que antes nadie reparaba. 
No hay nada que poco ha fuese mas humilde 
que el sitio en que se ha construido el em­
barcadero y nace el ferro-carril. La ley délos 
niveles le señaló por tristísima cuna'jüntó'á 
la puerta de Atocha, un campo de horta­
liza, regado por un arroyuelo, cuyas aguaS 
se niegan á toda descripción. Allí no se 
asomaba nadie, y ahora irá todo el mundo. 
Perc la humildad de su origen tienegrandes 
comí ensacíones. Se ve á su derecha uri hos­
pital magnífico , que mas que hospital es un 
palacio, que dedicó al dolor laespléndída cari­
dad de nuestrospadres. A la izquierda da prin­
cipio el camino real de Valencia , llamado de 
las Cabrillas , que se emprendió antes de in­
ventarse c! ferro-carril, y se concluirá des­
pués de hallada la dirección de los globos. 
Junto á él se ve el antiguo convento de Nues­
tra Señora de Atocha, cuya iglesia contiene en 
banderas y estandartes el compendio de nues­
tras glorias; donde tantos batallones han ju­
rado tantas cosas; y donde viven hoy mutila­
dos inválidos, que han sellado con su sangre 
lo que juraron. En una eminencia y coronan­
do el cuadro, destaca del cielo el bellísimo Ob­
servatorio astronómico que parece de lejos un 
templo griego: coincidencia notable del ferro­
carril con el Observatorio, cosas una y oti?a 
que levantan muy alto al hombre. En uno y 
otro se burla de la distancia. En eiurio la dis-' 
minuye ; en el otro la aniquila, y sin necesi­
dad dé recorrerla, averigua y predice por mi­
nutos lo que el año que viepeharán los astros. 
Pero lo mejor de la situación del embarcadero 
es estar en la misma puertade Atocha. Así sus 
ferro-carriles son un precioso y costosísiijio 
broche de hierro que une para sietnpre las ar­
boledas de nuestro famoso Prad.o madrileño. 

üie , la üspana ¿que uacia Í ua. jDspaiia uaua ooieuas ue iiuesiru lamosu irauo uiauruení 
podia hacer. La revolución política había ' con las mas opulentas y de exuberante vege 

*acion americana del Real Sitió que baña el 
Tajo. No se ááhiá por qú(í estos'anó!?er{)ááert 

; elegápte sé inclinaba á Atoclíá y él Botániéo, 
hasta khorli tfhtfíímós. 'Era sin duda póf d 
presefttin>icnto de que allí yeríaVós déiitro'do' 

i poco lariiaravilla dé núesti'k édád; y qvie pa­
seando por erPi'adó seria fátíír'tentación dé 
los qae,: á Atocha' llegasen e r volar en vapor 

;hasfa Aranjuez,''y volver á' Concluir su paSeo 
: a l P r a d Ó : • -' •^''•'••'^ 

Consiste BÍ Rrnbat'catleró en'un gran edífi-
;CÍo coii inmensoá-saloiles, para qué el públí-
,co a,guardé' en ctlós la hora de la partida, 
poco antes de la cUal salen los Viajeros á unas 
'estensas galerías centrales cubiertas, qué no 
;Son otra cOsa que el misnlo ferrtí-cárril que 
•entra én el edificio, y desde cuyos dos andenes 
laterales los viajeros pasan á nivel á los co 
jChosdeltren, en cttyas IbcOmotlvas ya pré-
jparadas ruge él vapor como impacienté por 
isuííbertad. '"•' ' :• / ••<•- •; • • • 
I S. M. la RfiíKA llegó á las once deia niaña-
jna al embarcadero", y fué recibida én un Salón 
dispuesto al efecto por el señor' don JOSR DE 
SALAMATNCA y la junta de gobierno de ía ertipre-
Sa del ferro-carril. Estaban convidados al acto' 
y al real convoy no solo SS. MM., real fami-' 
iíá y gefes de palacio, sino los señores minis­
tros, senadores, diputados, alto clefo, magis­
trados de los tribunales Supremos , Consejo 
Real, grandeza, autoridades civiles y militares, 
diputación provincial, ayuntamiento, escue­
las de Caminos y de Minas, etc. Tan lucida 
concurrencia poblaba los salones. Mientras 
aguardábamos á SS. MM. en el anden de par 
tida para dar principio á la función, observá­
bamos con gusto que la empresa con discre-
fcion suma habia vertido de ricos tapices las 
jiaredes de la estación, pero dejando al des­
cubierto su sencilla y bien entendida techum­
bre de madera y hierro., Tenia razón. La ma­
dera y el hierr-o eran allí como los señoxes de 
los días, y hubiera sido ingratitud el taparlos 
cuando á poco nos iban á llevar á Aranjuez. 
Pero lo que no podía mirarse sin enterneci-
miepto era al venerable anciano duque de BAI­
LEN puesto á la cabeza de sus alabarderos que 
formaban calle para,el paso de la reina. Car­
gado de años y de merecimientos , no parecia 
sino que había dejado sú retiro para consolar 
el secretoMísgusto de que la invención del fer-
i:1o-cariilno sea, conio tantas otras, invención 
española, recordándonos con su presencia 
cjue otras glorias tenemos también, envidiables 
y puras. 

De los andenes se había destinado uno con 
mucha oportunidad á las señoleas convidadas 
únicamente á ver la inauguración en el em­
barcadero. En el anden de enfrente estaba pre­
parado , ademas de los regios asientos pa­
ria SS. MM., un altaren quehabia do hacerse 
lá bendición del camino, en presencia de los 
reyes y de la lucida concurrencia convidada á 
esto y á acompañar á S S . M M . en elrégio con­
voy. SS. MM. pasaron con toda pompa y 
acompañadas del presidente del Consejo de 
rhinístros señor BRAVO MORILLO y demás con­
sejeros de la Corona, á ocupar él tégio dosel, 
^l señorCardenal estaba y a delante del altar. 
Grandes músicas poblaron los aires de armo-
ijía, y con agradable sorpresa nurúerosas vo­
ces coreaban por lá vez; priméranuestra anti­
gua marcha real. Describir la 'geiiéíál érhodíon 
rjo es fácil. La grandeza de la estación, la liid-
liarquíay la Iglesia con sus mayores galas, 
el Estallo con sus mas dignos representantes^'-
la muehedumbi'e estasiadá y gozosa, lejanos 
qcos.militares, torrentes de armonía, la me­
jor: de todas las iarmonías'^ue es el rumor 
sordo de un puehlo que celebra unánime su 
bien,,el hervir del vapor, el silbido de las lo­
comotoras , sus oleadas de humo plateado que 
como la esplendente aureola de las batallas 
empañaba á lo lejos el diáfano ambiente de un 
hermosísimo día que la primavera había pres-
tiado á febrero , tantas y tantas cosas, en fin,' 
produciap en nuestra alma una impresión es-
ttaña quenuestrospadresno sintieron y cuya 
riovedadfaltaráya á las de nuestros hijos. Aque­
lla era la fiesta de una gran idea, y el pueblo 
a quien entusiasma casi siempre ja mera pro-
ipiesade un bien, aunque se,a falaz, sentía em­
bargado-su ánimo y,su voz, al ver delante, y 
para él, y para todo elj una realidad útil y glo­
riosa, , . . . , . , . . . . , . ; • 

• El acto solemne consistia; en desfilar por de. 
lánte del aUar.las locomotoras,,Asi, y una 
á una, recibieron tpdas la bendición, y la 
lícibíerop-también* los íerrp-¡cavriles, el ca­
mino mismo. La lí)Comotora ISABEL II iba 
engalanada,cop guirnaldas que empañaba el 
vapor. Parecíaque el Cardenal daba su ben­
dición á un volcan en que nacían flores ! La 
Iglesia los bendecía por URP; de sus prín­
cipes;, el sepor arzobispo ;de ¡Tpledo, emi-
lientísirao cardenal de la iglesia romana, ser-
ñor Bonel y Orbe. En este venerable anciano. 

con su rastro,debondad suma, no parecia sino 
que nos bendecían tamíiíen las generaciones 
que pasaron, Costumbre es estapiiiy plaúsitíe. 
Ep tgdaEurppa se pide ensemejap tes Casos que 

• caigan, sobt'ie ese gran progreso ías bem^icio-
nes del cielo ̂  sin las cuales todo es nadá^ Ese 
y otros, progr.esos , 'si bien se miran , son pa­
ra la religión-un regocijo." ¿Quién mai que 
ella ha enaltecido al hombre , y le hace y le 
proclama en la economía de la creación un 
ser apart? y soberano ? ¿ Y' quién, después'de 
esa verdad sublime, le enseña síp contrade­
cirse otra, verdad, que no lo es menos: la va­
nidad de su poder? Porque si es grande y 
noble aquel principio, grande y.noble es, y 
de nías, utilidad práctica,. el de la humildad,-
que alcanza adonde quiera que viva el hom­
bre, que no necesita para su demostración ni 
capitales, ni iiiveles, 'ni obías hercúh;as,j y 
que produce también por sí, esa riqueza mo­
ral que se llama resignación y contento. Por 
eso la Iglesia nos socorre en la aflicción y ños 
acompaña en nuestras dichas. El hombre no 
ideará jamás un progreso verdadero sobre el 
cual no puedan caer las bendiciones y la con­
sagración católica. Y nótese que cuando otro^' 
progresos nacen, ignoramos supervenir,. De 
esto ya le sabemos. Poco há que nació y ya 
es un gigante. Níiio aun entro nosotros, y 
acabando de recibir su bendición, del primer ' 
paso unirá á Madrid con Aranjuez. 

Concluida la augusta ceremonia de la Igíe^ 
sia, salió elconvoy realpara Aranjuez á las 
doceenpunto. Para el trasporte de raíl convi­
dados se hablan dispuesto otros dos convo­
yes que salieron con el intervalo neccsa- ' 
rio. A un mismo tiempo había sobre el ferro­
carril, carruages con senadores, carruages con 
diputados, carruages con tribunales, carrua- ' 
ges con clero, carruages con ministros. Aque­
llo era ver la «Guia en acción.» 

Un millar de convidados iba al sitio: miles ^ 
y miles se quedaban. La despedida tuvo que '. 
hacerse en escala inmensa. El convoy real par­
tía con SS. MM. saliendo de entre la inmensa 
concurrencia del embarcadero, y en la emo­
ción profunda de un momento solemne, y en-
tre los vítores del pueblo, y el ruido de tanta 
máquina, no pocas señoras mas impresiona­
bles que nosotros y que saben que pueden ser 
adorno las lágrimas, celebraban con ellas ver 
á Madrid que corría en vapor como á tomar 
posesión del real sitio. La tranquila aneíciW 
iba á consumarse. 

La curiosidad del pueblo estrechaba el fer­
ro-carril de tal modo que á pesar de las pre­
cauciones tomadas, á los que íbamos en elcon­
voy real nos hacia en algunos puntos la ilusión 
deque corríamosporenmediodo grandes apre­
turas de la inuchodumbre. Esta era tal, que 
ennegrecía las lomas de uno y otro lado, co­
mo blanquea la nieve los campos. Con todo el 
poder de la locomotora, mas de una legua tuvo 
que correr velocísima para dejarse atrás e 
gozosopopularacompañamiento y llegar cuan­
to antes á las soledades que ella tanto ama. 

Una cosa nos habiá llamado mucho la aten­
ción alsaUrde Madrid. Era de observar, feéguñ 
se llenaba un convoy, el natural silencio Con 
que los viajeros esperábamos la señal de la 
marcha; y es que había sin duda cierta Solem­
nidad especial én el partir. Aquel era el pri­
mer momento 'do una afortunada era de hier­
ro que induce á no dudarlo gran mudanza en 
nuestras costumbres. No es fiesta de los ojos: 
es del pensamiento. Aquí hay que ver muy po­
co. Los monumentos antiguos eran altísimos. 
Elferro-carril tiene escasos centímetros de 
altura. Es fiesta del pensamiento que compa-^ 
ía, preveey goza en el porvenir. Allí mismo, 
sinir mas lejos, en este dia, y eso que es en el 
queclórdengerárquico menos podia permitir 
verlo, en el acto de subir á los cochos, en la 
manera de acomodarse en ellos, sin billete ni 
número, ni indicación, cada uno donde pue--
de, con apresuramiento, con ansia, sin hacer 
caso de los que deja, con el anhelo de sentar­
se ypartír, ocurríase á cualquiera el compa­
rar,lo que serán desde hoy las despedidas con 
lo que eran cuando el viajar se miraba como 
un grave suceso de la vida. Ladespelidadeun 
viajero era un acto de ternura y de exaltación 
de sentimientos en que se tenían comorituales 
I.as lágrimas,porqueconla mayor dificultad de , 
moverse, era, inas cruel que ahora la ausencia. 

: lía despedida se ha. ido enfriando en razón 
de lamayoi: facíüdail de volverse á ver,. To­
davía, por lo que alguna vez presenciamos á 
las puertas de Madrid, podemos conocerlo que 
shcedia cp aquellos tiempos en que la cabal-"-
gadura era el modo mas general do vencer las . 
distancias. Se mai-cha de ese antiguo modo 
una señorita á su pueblo, y. la acompañan, 
sus amigas lo mas lejos, que pueden. ¡Se re­
suelven á dcspcílirse, y se paraps y.se prepa­
ran las caballerías y empiezan los abrazos y , 
las lágrimas,y se monta, y se vuelven á dar la 



mano, y al fm tiene algo de cruel el varazo da' 
espolista que determina la marcha. Y todavía, 
una áciballo y otra á pie, siguen los apreto­
nes de mano con el cuidado de que la caba­
llería no pise los pies de la inseparable ami­
ga, y las jamugas se ladean de tanto bregar, 
y esto pcQBorcIoaq. otro rato de lacriuipsajlji-
tencion, hasta que al fia tapándose unas y 
otras la cara, las caballerías dejan una distan­
cia de 30 varas entre las llorosas amigas, que 
todavía, agitando de lejos sus pañuelos, cómo 
que quieren enseñarse las lágrimas que acaban 
de enjugar. Esa era no ha tanto tiempo la des­
pedida de las posadas, la de los puentes, la 
de las afueras: en suma, la despedida liigare-
Ba, y por tanto, la despedida nacional. Otra 
ha sido después la despedida Se lih diligen­
cias. Las familias tienen que venir ya despe­
didas de casa. Hay termino fatal, y cmipa-
néidas como en las subastas, y se llama por 
lista como un comisario á los soldados, y se 
está entre desconocidos, delante de los cua­
les huye la ternura como todos lós settti-
mientos cuyo pudor ama la soledad, y' al su­
bir al coche, se echan los brazos por mera 
iórmulá, porque eS imposible dar al afecto 
mas, clamorosa cspresiojí cuando, esto hay que 
hacerlo en la calle de Alcalá, y á la luz del 
(Jia, é interceptando la acera ú los viajeros 
tantas s,eñin'itas que bajan al Prado en ese es­
tado de tranquila frialdad del alma, en que 
solo reparan si la viajera es bonita ó fea, y 
sí va bien vestida, y ác reirían si viesen des 

ó especie de saloncito p(J*|átiráfe lü*|»aliB^s 
de Madrid ó .^an|tlcí5^|S¿^g^^ll^*- ^ ' : ^ ^ 
reyes, corre l e utio' ¿"'"tflro'y'^es''Wgacr'-^le | 
ambos. 

Seguíanle varios coches de todas formas 
de los que han de hacer diariamente el tra 

fes de palaci<) y otf^s coaviiijidftS-'í'OS de pri­
mera clase son de un lujo, (ĵ u&'Se deja atrás 
aldelos cstrangéros. Cada asienio es una an­
chísima butaca. Y "esto no es indiferente. La 
^utaca «3 á la quietud, lo que el ferro-carril 
al movimiento, tfnay otra ,oo,sa son las dos 
mas cómodas m^ineras quoso cünoceii para 
moverse y para estarae quieto. Combinar, 
paes, la mayor,.comodidad del reposo con 
las delicias de], volar, es haber llegado en es­
to al límite do nuestro desea. Los carruages 
de segunda clase ó wagones, son capaces y 
desahogados, con la oportuna circunstancia 
de poder comunicarse los viajeros, por nolte-
gar hasta el techo común las divisiones inte­
riores de sus compartimientos. Los do ter­
cera clase son propios de un régimen de pu­
blicidad. No tienen mas pared que cortina ó 

;red de seda. Coa el velocísimo caraer, puede 
asegurarle que allíno entraránuacala canícu­
la. No en la inauguracian, paro sí diariamen­
te se añadirá á cada convoy, sacando á csteme-
dio democrático de locomoción una porción 
de consecuencias gerárquicas, un wagón sin 
a,sientos, paredes, ni techo en que se permi­
tirá sj. viagoro llevar en la cabeza algon peso 

lorre 

lizarse por sus mejillas lágrimas en qué daba j p̂ jj-g p^j, ^j ,jj¡,g barato, va k ser el car­
el sol. Además, en los otros viagcs el espo­
lista es un criado que aguarda: en las dili­
gencias el que viaja va sometido á la dicta­
dura del mayoral, que tiene algo de la 
muerte, siquiera por lo impasible, siquiera 
por la semejanza del látigo en el aire con 
a guadaña. En las pocas carnes es en lo que 

*no suelen parecerse. Véase como la des­
pedida habia ido perdiendo su importancia. 
Llega el tiempo del ferro-carril y ya pue­
de decirse que la parto pública de la despe­
dida se ha abolido del todo. El viagero toma 
el billete, y entra él solo en un gran salón, 
donde con los otros compañeros de viage, 
aguarda la hora. En aquel salón, la concur­
rencia es una especie do almacén de viagc-
ros, y los viageros son una de las varias cosas 
que se necesitan para un tren. Llega la hora, 
se abren las puertas del salón , frente de las 
cuales están los coches, y como de una válvu­
la se escapa el vapor , sale precipitado del sa. 
Ion un chorro de gente, que bien pronto inun­
da todos los asientos. La concurrencia mira­
da en aquel momento, es un líquido que bro­
ta de un receptáculo destapado, para que 
instantáneamente vaya á llenar las oquedades 
dé los wagones. Cada individuo es una gota 
que irá adonde quepa y donde la fuerza de la 
corriente la ponga. En esta.manera, como se 
vé, no hay lágrimas; campea el egoísmo y se 
respeta poco la familia, porque los de una mis­
ma ticaen que acomodarse muchas veces en 
distiatos wagones. Por fortuna el remedio de 
eso , estará aquí en la popular cortesía espa­
ñola. Eso fué en otro tiempo la despedida de 
un viagero, y eso será en adelante. Describo y 
no censuro. ¿Por qué habia do hacerlo ? Las 
despedidas van dejando de ser despedidas, al 
paso que la ausencia va dejando de ser au­
sencia. 

Por la vez 
Aranjuez. 

La locomotriz, esa ñera que devora el es­
pacio y brama, tenia sin embargo , en el ré- ' 
gio convoy y por osquisita delicadeza, el dul-1 
ce nombre de «IS\BEI.» El agudo silbido que '': 
para aviso y precaución se la hace producir: | 
conUnuamente, tiene no sé qué de dolorido | 
y lastimero que ma Jlaco sobremanera. Pa-i I 
rece unas veces que es el quejido que corres-
pojide á un gran esfuerzo. Parece otras que es 
el aire el que se queja-4e qtie,ya le empuje á 
él asi el hombre. En esa máquina admirable, 
gloria de la presante.edad, tiraban de HOST-
otros los dos mas grandes poderes del mundo 
físico; ol agua y el fuego , los dos ex-ele-
mentos... 

Seguía á la locomotora, y como incorpo-r-
rado á ella el tender, ó sea el depósito de agua 
y combustible. Ahí iba el carbón mineral; esa 
piedra preciosa del nuevo monarca que lla­
man pueblo. 

Iba después un gran coche-salonconlos se­
ñores ministros, el señor Mayans, presidente 
del Congreso, y las mesas de los cuerpos cole-
gisladores.:Los ministros, como enelórdenpo^ 
lítico cubren el trono con su responsabilidad, 
allí ponían sus personas entre la locomotora 
y Stt reina. 

Venia después el coche real, carruage pre­
cioso y elegantísimo, que solo es^carruage por­
que rueda, pero que en su distribución y adoir-
no interior es mashienun bellísimo aposento. 
Fórmanle doŝ  compartimientos ó lindos gabi­
netes que dejan en medio un saloncito vesti­
do todo da terciopelo azul, en el cual, los re­
yes pueden ir en pié de uno á otro lado. En 
sus ángulos están los cuatro sillones regios, 
y en el centro, corno en las salas espaciosas, 
hay un diván circular ó pastel, sobre quis se 
levanta una bellísima copa cincelada de Me-
Uerío. Encima de eLa pende del techo un glo­
bo de cristal de tibia luz, que es como el as­
tro áiístedoso d*¿ aquella encantada estancia, 

ruago .del pueblo. Esc wagón será lo que el 
patio en los antiguos corrales de comedias; y 
Ivénse por donde los estremos se tocan. Harj 
;mucho tiempo que ningún hombre ha traído 
.sobre sus costillas un costal de Aranjuez á 
Madrid. Y ahora en esg wagón podrá muy 
bien verse por donde á alguUüs hombres el 
ferro-carril les habrá echado el peso sobre 
su cuerpo. Loque sí sucederá también de se­
guro en el escotado wagón , es que se coge­
rán pasmos comparables con el mismísimo 
Pasmo de Sicilia, que es el pasmo mas pasmo­
so que se conoce. 

Ese era el regio convoy . que corría hacia 
Aranjuez eu un magníflco día de invierno, que 
para gloria do España es lástima que no po­
damos enseñar en la esposicion dé Londres. Y 
que el dia fuese opaco y turbio importaba po­
co. La función os esencialmente inglesa, y. no 
hubiera sido de mal efecto con decoración de 
cielo inglés. Se habría observado así cierta es­
pecie de unidad do tiempo , ya que el vapor 
viene á romper la unidad do lugar que daba 
tan clásica monotonía á nuestra vida. 

Pero los buenos y los malos días tienen po­
ca influencia en el ferro-carril. En el roce de 
hierro con hierro, ni el polvo ni el lodo han 
de molestar, á buen seguro, á los viageros. 
Esa independencia entre el ferro-carril y^el 
estado del suelo, es una de las cosas que dan 
mas semejanza á ese correr con otro volar. Y 
no es corta la ventaja. Por cómodo que en los 
caminos comunes sea un coche, es molestísi­
mo el polvo que levanta, y nos hace viajar 
en nube como los dioses homéricos. En lugar 
de eso dá á veces suave y fugaz sombra el ras­
tro de humo que, como blanca aureola, la 
locomotriz deja en el horizonte. 
; Pero aquí los píes desafian en velocidad al 

, , , . , , , . I pensamiento, y á poco que nos detuvimos en 
primera volaba Madrid hacia r | .„„t ,„pi ,r „„ convoy, llegábamos ya á las 

prinieras casas de guarda y al arroyo Abroñi-
gal con su atrevido puente. 

; Poco mas allá se halla una elegante y ligera 
casa suiza, destinada á un guarda del camino, 
especie de soldado de la industria, délos inu-
Chos que con su sencillo uniforme, su carabi­
na á la espalda y cuadrados militarmente, se-
ínalan con el brazo estendido el kilómetro d®; 
que responden. 

A. poco, y por un puente oblicuo, pasába­
mos el real canal de Manzanares, msdio dé 
comunicación que el ferro-carril ha Vanido á 
envejecer, y qup cruzándose con este nos ha-
(?e re|)arar que por esfi sitio es por donde 
lian llegado á la villa y corte todas las modas 
de la locomoción. Hay allí un bonito punto 
que pasa inadvertido. Tendiendo la vista k 
lo largo del canal, y con un poco que nos en-
lareguemos ala ilusión, aparece á lo lejos Ma­
drid, como otra Venecia , sobre ol terso cris 
tiilde aguas tranquila*. 
: No tardamos en ponernos sobre otro ptren-

tB del Manzanares, rio aquí famoso por ser 
el único de su clase que ha venido á Madrid, y 
rio mimado que debe mas celebridad á la poe­
sía que al agua. Y eso que no parece sino que 
anteayer había pedido á la sierra un surtido de 
aguas estraordinarias para presentarse decen-
tjto al pasar el regio convoy, y que tean que 
es acreedor al puente que le ha hecho la Em­
presa. Y no es mi ánimo ofenderle-. Lo con-
tprio: yo le quiero mucho. Es al fin el fio de 
mi patria, suave, mamo, inofensivo, que en 
sws mayoreslras, lejos de salirse de sus casi-
lias, como nos sucede á todos, él se mete en 
e^las. És un rio que no ha hecho ninguna 
muerte, como tantos otros mas Tahidosósquc 
éi. Es un rio que se deja esterar en ferano, 
Jasólo ejerce su influjo en escasa hortaliza f 

í en la ropa blanca del heroico pueblo madri-
|-.lSño; • • 

%. Bwsde aíguR'BtmtO pareco stíto ui 

No inlf^líaatrim'saulos a rtiétítfor pri­
mera vez teamino real de Andalucía, que es 
una de las Vías arteriales de España. Con to­
do lo ostentoso del nombre , naturalmente al 

le 
mira. Este encuéñít-o liéñc álgó acl cnoqne. — 
Por ua?dado hay vanidad: por el otro envidia. 
Y cuenta que todo pasó como dcbia. Se atajó 
la carretera con sus compüefXás, se intcrcep 
tó la comunicación, t¡\ guarda nos hizo mil 
cumplidos, ios caminantes á la antigua y los 
carreteros se descubrieron la cabeza, pero las 
muías, que en es.o son muy francas, se espan­
taron todas de la locomotriz y no quedó car­
ro valenciano que no diese qíie hacer á sus 
mayorales. Se ve que hasta las muías tienen 
horror á la ce,?flM/?«. 

Un camino vecinal de Villaverde dá lugar 
mas allá á un puente éri plena tierra, por de-
bajodcl cual pasan los ferro-carriles. 

Minutos bastaron para ponernos en la es­
tación de Gstafé. Ese nombre, entre latino y 
místico, tienen las casas lindas y capaces en 
que para el convoy para dejar y tomar viaje­
ros. El ferro-carril citenta hasta Aranjuez 
cuatro estaciones. No tiene mas un año. 

Campea y preside la comarca y se va fren­
te déla estación , y mucho antes y mu­
cho dsspues de Getafe, el cerro de Nues­
tra Señora de los Angeles que por siglos ha 
estado aguardando un telégrafo, y k cuya ci­
ma y sin ferro-carril suben en su dia en carro 
triunfal los labradores de la comarca la ve­
nerada imagen. 

Pero Getafc , Léganos, y todos los pueblos 
circunvecinos estaban reunidos en la cstaqion 
y saludaban gozosos á la reina. Miles de luga­
reños con su trage de fiesta poblaban un lado 
y otro del camino. Llamábanla atención por 
su elegancia y lujo las señoritas do estos pue­
blos. Y hacían bien. Quieren que se conozca 
la actual civilización de su lugar, y que cuan­
do en adelante so la? vea muy compuestas, la 
gente de Madrid, que es tan vanidosa , no lo 
achaque todo al ferro-carril. El convoy real 
no se detuvo en la estación. 

Pero cerca dé este y otros pueblos era di­
vertido ver como muías y burros huían des­
pavoridos de la locomotora, Aquello semeja­
ba casual y simbólicamente , la derrota dolos 
antiguos medios de comunicación. Con todo, 
algún burro vimos que ni se espantó , ni le­
vantó la cabeza , ni nos miró siquiera. No 
parecía sino que el aníinalito estaba harto de 
viajar por Inglaterra. 

P3ro lo mas curioso dol paso por los puc-

recuerfepii 
él como el 
rey don Fi 

p á decir de 
sta del señor 

Nuñez de 

blos erx otra cosa. Multitud de ginetes luga­
reños que nos aguardaban, al ponerse á su 
altura la locomotriz, se aseguraban el sombre­
ro y rompianatodo escape por aquellos trigos, 
con ánimo de que el vapor se quedara detrás 

de los jacos. Vano era su intento ; pero gus­
taba el temple de alma de esos cspañolitos 
que se resisten en campo raso á que ceda y 
se oscurezca la fama de la loma de Ubeda 
ante una manifatura de Birmingham. 

El convoy volaba y ya nos dejábamos atrás 
á Getafc y Leganés, que llama la atención 
por su cuartel inmenso. También yo al mirarle 

\ recordaba con sonrisa una biografía francesa 
que le supone cuna de cierta Lola-Landsfeld, 
de celebridad escesiva, y embajadora feliz de 
e|sta inesplicable gracia española, que hizo 
perder el seso á bal>osos bávaros. 

A poco de Getafe el camino endereza de 
[ tial modo; hacia Pinto,, cuya torrees lo único 

que se ve al mismo estremo del ferro-carril, 
que cualquiera diría que la locomotiva coriia 
como un caballo pur sanr/ en carrera de cam­
panario. 
. Hay á un lado.y otro de la línea algunas 

áoyas ó palos altos con los qfle se hacesn se­
ñales telegráficas para anunciar que está un 
Qonvoy en march;!. 

A la derecha del camino, como en algún 
otro sitio de él, se ven llanuras peladas y, de­
siertas sin hombres, sin casas, sin árboles. Rec-
tísiaios surcos como que convergen, y van á 
perderse en el límite del horizonte. Así pue­
da concebirse el alta mar. Aquello es alta 
tierra. Allí no se v«. mas que trigo y cielo. 

Apoco nos habíamos embocado en Pinto, 
recordando sin querer el dicho vulgar de «em­
bócate en Pinto y luego en Pantoja, y di que 
te cojan»: frase que ya presintió el ferro'-car-
Cil, y que se dice desde un, tiempo en que ol 
wnbocarse en Pinto no era, tan fácil como, 
ahora. 
; En su esiacion nos afuardaban gozosos 

|*into y todos los pueblos inmediatos que 
desde ahora quedan como emparentados con 
o\ ferro-carrih La casa de la estación es sen-
qilla y elegante, y bien s© necesita proponér-
sjela. por modelo al pobre Pinto, de torróse 
aspecto. Junto ai camino está s« antiguo con­
vento de capuchinas. Es copioso el cointraste. 
Al lado del perpétHO movimiento, la perpetua 
quietud: al lado dei gran goce de nuestro sî -
glo, un sistema coínpléto de mortificación, 
que da sin embargo-al alma esperanza y con­
tento. A pocas varafs de aquel claustro se alza 

^«)lo, y bien conservíido, un torreón antiguo* 
(jue parece de época feudal. • 
] Pero uno y otro edificio que- caracterizaií 

ún'a'é|)oca, coiñO él ferro-carril caracterizará 
Aladerecliadfejáaaos ai pueblo de Vllíaver-fia presenté, H!&6ÍndicBaí que Pítftó da yaf de si 

Castro dijo eíí 1658 en su""íbro de «Solo Ma­
drid es Corte,» que «la villa de Pinto se llamó 
así del nombre latino Pimcíum, por ser el 
centro de Europa»...!!! No diré tal á buen se-

cordaré qije á Pinto fué conducida pTesá por 
orden de FKLIPIIÍ, la misma noche que a,rres-
tat'on á AntOTTÍo Pérez en 1579, la hermosí-. 
sima princesa de Eboli, esposa de Rui Gómez 
de Silva, y que la vista de aquellos campo» 
mal podría consolar hondas penas que no han 
averiguado bien tres siglos. Gusta hallar algo 
histórico en sitios humildes. Los anales da 
otros tiempos han ehnoblecido así pueblos 
antes casi ignorados. Hoy todo sucede en las • 
capitales, inclusas grandes batallas. Sin adver­
tirlo hemos centralizado también la historia.' 

Pinto es estación de importancia en;, el 
ferro-carril de Aranjuez] En ella hay doblo 
via para el apartadero en que deben cruzarse 
los convoyes yente y viniente. En esta como 
en todas las estaciones esperaban miles de 
personas. t;on el velocísimo correr, á penas-
distinguíamos los grupos y los rail colores! 
pero no distinguíamos sus caras. Se debe su­
poner que las tienen. 

A la izquierda se mira en una eminencia 
el telégrafo de Valdemoro. En esas casas 
blancas que animan los paisagos, viven muy 
penitentes y poco resignados, esos ertniíauos 
de la civilización moderna, aislados del mun­
do y á quienes ni el mismo telégrafo da sus 
noticias. 

. A muy poco atraviesa el ferro -carril por un 
'buen puente el camino (juc vaá Gozquez, hor-
mosa posesión junto al Jarama, que lia sido 
por siglos una especie do Aranjuez de los pa­
dres Gerónimos de otro real sitio. 

Momentos nos bastaron para llegar á Val-
demoro, en cuya estación se repetían las mis­
mas ya descritas escenas. Poco mas allá salva 
el forro-carril una gran profundidad por un 
viaducto do los mas notables del camino. 

Poro pronto nos asomaremos á Aranjuez; 
y para contrastar con sus arboledas y qué nos 
produzcan mas efecto, corre el ferro-carril de 
Valdemoro á Ciempozuelos por tierras de pas­
mosa aridez. A la verdad es invierno; pero me 
parece que allí se desacredita la mas exube­
rante primavera. Hay pedazos de tierra tan 
lisos, tan rasos, de ese triste color del polvo 
que nunca matiza el verde, que no parece sino 
que fueron olvidados al repartir la Providencia 
los dones de la vegetación. Pelados cerros á 
d(!recha é izquierda hacen de aquello un árido 
valle, y á mí me falta ambiente en los vallos, 
cuando no están cubiertos de agua y verdura 
y santificados por la vida patriarcal. Al atra­
vesar el mal ambiente de las lagunas pontinas 
de Roma á Ñapóles, cuidan los viajeros de no 
dormirse, porque el sueño puede matar. Al 
correr por esta triste tierra puede aconsejar­
se un brevísimo sueño del que no se abran los 
ojos hasta que de lejos los sorprenda el fron­
doso Tajo y el frondoso Aranjuez. 

Baja suavemente el ferro-carril de Valde­
moro á Ciempozuelos, pueblo notable por una 
escclcnte acequia que posee el real patrimonio, 
y en el que tiene también su cómoda estación 
el forro-carril. 

Poco tardamos en asomarnos á las dos 
cuencas del Jarama y del Tajo , divididas por 
unas crestas de cerros , ácviyo pié se ve ape­
nas un microscópico pueblecito, que lleva dos 
nombres, ambiciosos ambos. El uno es Bayo­
na, do que tanto dista. El otro es Titúlela, de 
sabor latino. Un solo elector tiene que podría 
llamarse El Elector de Tunicia; y preciso es 
confesar que el nombre trasciende á imperio 
germánico. 

Las salinas de Espartinas y un buen puente 
vecinal quedaron á poco detrás de nosotros. 

Llegamos á la cuesta de la Reina, y el fer-
, ro-carril atravesó otra vez el camino real de 
: Andalucía. Tres vece» le atraviesa, ytres ve-
, ees lo hace á nivel. La locomotriz pasa por el 
; 6ainino, ni mas alta, ni mas baja, que los carros 
ándaluce» y valencianos. No parece sino que 
ha querido tener con la carretera y Ipscar-

. í(!teros la delicada atención de no ostentará 
sus inmediaciones las costosas obras que para 
^lla hacen ya todos los gobiernos. 

La decoración del todo varía. Empiezan las 
arboledas á que ya no vimos el fin, y se anun­
cia por todas partes una vegetación poderosa. 
Pero el trazado tiene aquí una falta que hará 
sonreír á los ingeniaros sin agraviarlos. De­
bieran haberse respetado ciertas convenien­
cias que son, digámoslo así, nacionales. En 
estas arboledas, en estas vegas del Jarama, 
hemos visto pacer tranquilos los terribles, to­
ros de Gaviria y Veraguas. Los toros vendrán 
ya menos a ellas; paro si vienen, y de resultas; 
do pasarles ñor delante de losojosdiariamen-
lo tanta locomotiva, se amansan, y no arre-
iieten en el circo al otro y mas humilde estre­
llo de la locomoción, que son los caballos de 
Sos picadores, en una palabra, si los toros so 
»03 civilizan , nos v« á parecer que se pierde 

f y se disipa una gloría española. Queremos to-. 
dos la civilización y el progreso; peco quero-

¡' tíos que se nos dejeíhacer á esto Unparónte-
|is- las tardes de los lunes para el recuerdo 
eaballeresco de antigua fiereza. 

Á poco y por dos gfan<les puentes, el con^ 

voy pasaba el Jarama, y poco después el Tajo, 
cuyas aguas ven aquí por la vez primera las 
maravillas del vapor, para ir á admirarlas por 
fiadeiautede Lisboa, y haciéndose Océano, 
ser ellas otra maravilla después. 

Entre uno y otro rio, ala izquierda del ea-
mino, se ve una casita de guarda de kilóra»-
tw^ise«e#te f i««Ws«aa,7^B9^da deuH jar-
dinito, que la sirve como de marco ó greca de 
verdura. En esas casas aisladas To 'qué mas 
gusta, sihjea.ss..,mira^..-e.süanjempjan ei,car 
pectáculode la familia á que da mas íntima 
coliesion de cariño la sohsáaíl deioS;,<^nípos. 
Y» he; visto, y i ioea^sta ,carita, -íil pasar el 

:confoyjUn niño de edadrGOvíisiíaa, ,8entad^t« 
en el suelo á pocas varas del. ierro-carril, y 
co» su fr^!ltero ĉ ir lat<abeza,= cspoeie de-i'esT-, 
gu«iwl<J de seda coiitra los sinislres de. lo» 
primeros pasos delitoigbre. El contraste <es-• 
taba lleno de ternura.,JJl niño SUSBIOIHUÓ' SUS 

juegos y embebecido y tra(rq4:iilo'sigii¡ócQ.n:ljí; 
vista la locomotriz. Nosotros volábamos. El 
no sabe andar. Poro Suyo es el porvenir. E l 
niño correrá mas q,ijf npsot.rtjs: j':,¡. 

Nos hallábamos ya en el sitio que llaman 
en Aranjuez «las huertasgrantíes,» y donde no 
se Van mas queárboles, agua, y dilatadas plan­
tíos de fresa. Ese bellísimo fruto, especie do co­
ral de, la vegetación; que lo, re une todo en qu 
favor,, la hermosura,, el arom.a,, el alto precioi 
fugaz en su estación como una (licha;; que . 
nace epun sitioj realy vjeueáuí'ei'ii'.solo iiil* ; 
corte; fruto, arísto.crático,,que como los lii-i 
dalgos, solo servía a principes y magnates, va, 
á tener también la fortuna, porque él las tie- . 
ne tpdas, de estrenar el.primero de los,4e.sa!,i 
clase el ferro-carril moderno; pero esto re - ; 
bajará su precio, y habrá de resignarse. ;á 
descender de gerarquia. - . 

Ppco distábamos de Aianjiícz. El viaje iba, 
á concluir. El. ferro-carril estaba visto ai^ 
toda su ostensión. Una de las cosas q,ue 
dan mas dificultad, y al mismo tiempo mas 
poesía á un camino de hierro, es la precisión 
do que sean tendidos y suavísimos todos sus 
desniveles. Doíjde el suelo de pronto baja mu­
cho, la via de hierro corre por un terraplén 
que la levanta. Donde da con.una loma ó G&'-
lina, se ; corta la tierra y corre el ferro-: 
carril por ma? ó menos honda zqinja ó trin­
chera,. Si el cerro ó monta,ñai,,es muy, alto,. . 
seleabr.e un taladro ó tunneL y por él pene- i 
tra y pasa el ferro-carril dp. par te. á parte. -
Nosotros acabábamos.dey,«r los cortes fre^r 
eos de la tierra, porque la naturaleza no ha te-
nídjO aun tiempo de tejerles su manto de veB-
dui-a. Eala rápida alternativa deaiturasypro-
fundidadesy pasos oscuros por senos de mon­
tañas, que otros ferro-carriles necesitan, se: 
Ve que no hay camino de mas emocio­
nas que el de hierro. El viajero siente cuando : 
menos lo piensa las graves impresiones del .• 
minero y del aeronauta. :Y en esto cafoalmen-: 
te delie notarse otro do ¡os caracteres de la 
época. Sin que lo advirtamos, el ferro-carrii 
retrata á s n siglo. El hombre coiTe ó por las 
alturas atrevidas, ó por los profundos abis'- • 
mos. Pocas veces á nivel. Así las doctrinas' 
corren y so elevan por atrevidas especula­
ciones, o s e abisman en elucubraciones oá_ 
curas. Pocas veces marchan al nivel de in 
práctica y de la prudencia. • i 

Pero hay un elogió Capital quehacer dé laS" 
comarcas que el ferro-carril de Aranjuez afra--
viesa. Sí bien se mira, no falta en ella ni un So.* 
lo do los adelantos de la civilización de otros 
pueblos. ¿Quién habia de decirlo? Y esa es l'a 
verdad. Y sino, ¿qué se quiere? ¿Caminos" 
reales? Tres VeccS se atraviésala carretera más • 
principal de España. ¿Caminos vecinales?'So [ 
cruzan muchísimos. ¿Ríos? TreáSe'paSan, 'fa­
mosos los tres, ynavegabfeuno dé ellos. ¿Ca­
nales? Uno de navegación heñios vfsto, y otro 
de riego hay en CiempozUelos. ¿Puentes dé 
piedra? De 25 arcos dejamos á la izquierda uno 
Sobre el Jarama. ¿Puentes colgantes? Uno hay 
en Aratíjuéz. ¿Caminos de hierro? PrecisameU-"' 
te le inaugurábamos. ¿Líñcá telegráfica?' Ya 
hornos hablado de ella. ¿Telegrafía eléctrica? 
En Aranjftez está el niatcrial, y las estaciones' 
se preparan para recibirla. Dicho así, y ají 
bay que decirlo, parece que se liablá de üh 
condado inglés. ¿Qué mas se pjde á los de ' 
Lancasteró Midlesseí ,: 

Nuestrq yiagQsq concluia por mofflientos y,! 
hacía muy poco que habíamos salido de M'̂ -!,-
drifl. 4 . lí'-s pula.^,.quc son nusstralocoino-. 
triz-aftl^igua, en,g5(?a$ion,e8juo,l,esba.sacadíO ^hi, 
¡vapor njas.que {̂4 de hora de,ventaja porque • 
ien 7 se ppriian en Araajue?. P^ro así, solpí:: 
podran ir reyes y príncipes. Desde hoy, «Xi. 
menos tiempo liaran ese mismo viage muchos .> 
centenares de personas. Cuando la miiltltuíl " 
ve á SU;alcance los,goces ele los jreye5,,ya. no;;; 
hay que .estrañar que repare tauíbieBi eu svt.... 
valor político,..Tal vez al estidoi píesentfe han; 
contribuido' mas quedos dibros, iqsiadelairf'oai 
ináuStrialeS^ :., ,. •; ,.i; ¡,.. i, : • ; r: ,: . ; ; • 

Bl'ferrQrcarril de Arain|Uáz tiene; una vent,, 
taja moral indudable. De Aranjuez no pa8¡^'I 
ift locomotriz, pero pasa el pénsamionto, y .vai,; 
al Mediterráneo yáLisboa. El ferro-carril q.iie..í 
idejamos esücomo laprimeilimLrada do- vjygo-.» 
)atfl:es:de dos personas, que aun ¡no sfeíarijan, i 
y qOe después j de-.uiía eos*eil otra] eaceiíidi«¡; • 
d»siv<capiño<y s.ij'arao.rispedirán!ai fin. sa oón-t-ü-
jsagíiacion aLctelo.- •.• '' •' ^••'•''•-•• • ' • . • • . ; < I ; Í 

í i A la- una enpunto, SS. MíSli*y elrégio c©h*í« 
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voy entraban en la espaciosa estación áe 
Aranjticz, perfectamente situacta, delante y á 
buena distancia de la morada de los reyes. 
El palacio de Aranjuez poM* decirse que 
hasta abora ña estado;.colocado ál 'reyíés.,; pi ' 
siíio j las casas, las plazas, los pucntesj, los 
camlñoíí', las arboledas, los jardines: tóflo 
cstab* detrás de él. La fachada principal mira, 
al campo. El ferro-carrit ha venido á buscar­
le la cara, como contemplándole, y hoy; es 
SH adorno y su alegría. Dentío'de poco él 
ferro-caríil, de hora en hora,¡echará sobra 
Arattjuen una aleada de centanateS dp viage^ 
rós; vigprpsas pulsacipnos; que' pov, e^a gi'aa 
apteiúá dacá Madrid, infrtnflieTido vida al real 
sitio..,., • , . ',' , 

Pero la RBiífÁ no' se apeó' en'la estación. 
Pp'r Ofíortuiia y delicada atencipa. de la com­
pañía del camino, se hahiaií prolongado los 
ferro-carriles hasta el pié de las escaleras del 
real palacio; y la.REI*A, al salfí del wagón 
real,piéóya lasalfoijabxas de sa niqradá. Ea 
locomotora,, reprimida su furia, entraba y se 
paraba en palacio , contenida, lent» y Silen­
ciosa como un cortesano. Era la vea primera 
que.iaé loícomotoras ponen el pj¿'ei¡ilaS casas 
de los reyes. ííi el de Ñapóles, que costeó pai­
ra su uso el ferro-cafrtt dB'Caseíta, sabemos , 
qvÍÉS'íe (iíeSe .esta ; r¿gia comodiiíací,, Al en-i 
tKircB aquetpaladid coáIsABi5i/lI; níií pudi­
mos th,eriüs de enviar ai través de tre?^ siglos 
un.grato recuerdo histórico á la reina católica 
IsKÉÉi, 1, que ante^ q.yé ningun otro monarca . 
eligió aquel sitio para su recreo y vivió en 
el antiguo palacio de los grandes maestres de 
Santiago , y por aquellos paseos inédito sus 
empresas y se. gozó c.a s^s glorias. Aranj,uez, 
une desde hoy dos grandes rccnérdas albfello 
nombre dft ISABEL. . 

: Sío hay pa;ra qué decir cuántst seria la va­
riada có'ncüri'cncia que en el Sitió hallamos. 
Los lugarc» inmediatos, Toledo y la Mancha, 
habían enviado un crecido contingente de 
pueblo á mezclarse con el de Aranjuez, y á 
admirar y aplaudir el suceso de la época y 
de la comarca. Las arboledas, el embarcade­
ro, el palacio, las caites, los jardines, todo 
estahá lleno de apiñada y gozosa/ niu<;hed.ura-
bre fiuelnandabalos aires de entuiiásticbs 
vivas : vítores fervientes que: nuestro pueblo, 
con cefíero instinto', daba á un tiempo^. ̂  la 
monarquía, que es tan antigua, y al ferro-
cat-íil'i (yic' e's tan moderno;. Cófíio; .riuésfr'o 
viage , 'por ser «I primero ,: participaba al fin 
del carácter-do atrevida esplofacioñ, había 
sin duda en nuestra mirad* algo de la noble 
y casi insolente altivez de los descubridores; y 
en la mirada fija y en la boca entreabierta de 
tanta toledana y manchega, algo de la sen­
cilla estupefacción de los descubiertos. Claro 
es que nosotros no descubríamos á Aranjuei;. 
pero descubríamos que ya no dista de Madrid 
mas que'tina hora , y áqüéíllis'buejaás gentes 
adQiiraban ase descubrimiento en sus descu­
bridores; 

SS. IVEM. se quedaron en palacio coa su au-
gustaj,madre y SS. AA los infaates. A las dos 
dio S. M. un banquete, al que tuvieron la 
honra de asistir los señores ministros , el emi­
nentísimo cardenal arzobispo do Toledo, el 
presidente de las Cortes , el capitán general 
y los gefes de palacio. A las tres y mediasá-
ieron.SS. MM. y AA.á paseo al jardín del; 
Príncipe en tres carretelas, volvieron á pié, y 
sin subirá palacio, tomaron desde su es­
calera el Wagón roalpai'a su vuelta á Madrid. 
En el.rostro de SS. .MM. la REINA y el Ruy 
se retrataba el mas puro contento, y on' el de 
S. M, la REINA MADRE , que les lia acompañado 
en dias tan azarosos, se veiabien el-gusto con 
que participaba de sus satisfacciones. 

Mientras esto pasaba , nosotros quisimos 
aso,ii¡íariijO ,̂ al sitip.̂  Palacios y jardinesi:! eso 
es Aranjuez. Unidos por tres siglos el p'ódiér 
de'un'ríp.ieandal^ó con el poder de nuestros 
monarcas, ¿ qué tiene de cstraño que hoy 
Aranjnez sea un vergel do piuQha^ leguas? .La 
gcaa plaza de San Antonio formada por solos 
dos ediflciós, es nna decoración'.b'eUíiima. (jue 
termina en su fondo por el verde monte Pax'-
naso. En su cima nohabitan la^nxusas.pero 
hay un telégrafo que por momentos contaba á 
Madrid lo que ert Aranjuez ocñrria. Lástitna 
es que tenga allí cerca unas colinas manche-
gas descarnadksy estuosas,' que sé; asoman al 
sitio, y sé vienen sobr» lo» jardines é impor­
tunan á los ojos, como es importuna laprc-
séljci^deuñ mendigo que,apegar de loshara-
posisiíempena en asomarse, y se asoma á Un 
feStiñ ,4!̂ "; triagnaíes. tLíamp'á estas coUnas 
manchegas, por parecerme que ya lo ,son- Por 
lo»demas:ía Mancha es coniolo supérflua. No 
se sabe, bien donde émpie?;». " 

.ííaturjaímente encaminamos nuestros pasos 
al'jariin d«l Prineípie, tan visitado én las jor^ 
nadas. Estaba abierto por la solemnidad del 
diátyii fieSáV'de lá'dcsnü'déz "de sus árboles. 
Y tsÁr tiñé''̂ loá járilihes^stfélett ser fcbmo las 
daiíiasT^HaádQrio, están ,TA?itÍ4as ,no r ^ b e n . 
Al ei*tear,por su linda jKíEtadaíy embargado 
el ánimo ccín el sncestt dél'di'S, ho'pudímos 
menos de parar la atención en lo qne no nos 
la paraba nunca; en la barra de hierro en for­
ma de arco de círculo, empotrada en el suelo, 
y por donde corro para abrirse ó cerrarse con 
leve impulso la verja de hierro, que al efecto 
descansa su gran peso en una rucdeciüa, de 
hierro también. Esa barra metida en arena, y 

esc mecanismo son ni mas ni menos que un 
ferro-carril fundado eh la misma teoría dé los 
f|ue reemplazan á los caminos comunes. ¡En 
(tuáinsigtlíficantc servicio hemos tenido años 
jí a.ñbs una gran ideali.. ¡Qué cerca- hemos 
'liisaclódéufiaíd'eáfecundísima sin advertirla 
5̂  aun pisándola!... . . . ; ' 
' La altura y corpulencia de los árboles, la 

viegetacion semi-araericana que aun ©n sus 
piebres'dias ostenta' ostc jar'díh, lindante coh 
e| Tajo, aon cosas que pasman á nosotros los! 
Uijos Ae la villa y corte, doríde pocoS añoshá el 
apuntar la vegetación ppí lá priraav-era, casi, 
eta una noticia que llegahá á Madrid por el 
correo. En esejatdin ticUísimp se,";ha puesto 
oh práctica una idea bellísima también. En 
grandes divisiones de él crecen y descuellan 
álrboles y plantas de remotos climas; y d« to-
dks las jiartes deliííurtdo. Propio es bstódolos' 
piensíles delnionarca español, que á toáaslle­
vó sus armas victoriosas, y en todas ctínscr-
vj» aun señorío y dominio. Aquellos árboles 
dfe forma estrañá, han detener sin duda; á los 
ojos dc'n'üéstrbs reyes, algo coinp de un súb;,. 
dito de apartadas regiones yde otraraza. • ' 
' í Peto auh'én nieJip de elfos el pbnsami?nío 
h.jciia de Ios-jardines y volaba irresistiblemen­
te hacia elsucéió del diá. Nueve leguas aca­
bábamos de correr.! ni el mas raínimo can-
sancib sentíamos. Rccp'rdáljaííiOS siií qnerer 
esviajes y las guerras de otros tiempos. Las 
liínalidadcs de la traslación délas ma?as cort-
f|uiBtadoras al país conquistado, dtsponian 
sus ánimos á lá fiereza con que creiaii deber 
vengarlas: lo mismo ha debido de suceder 
después con las lentas, aunque regulares, 
tnarchas de tropas ihvasoras.' Pero ¿qué' hay 
tpie predisponga el ánimo á la venganza, ni 

Í
iuñ á la guerra ál apearse un soldado del 
vagón en que ha venido viendo cómodamen-
e los prodigios que á, una y otra orilla pro­

duce el ferro-carril? Como se odia, á la voz 
^e mando, á los vecinos que por el mismo 
raílVvai/asíSLn pasando á casa todos los dias. 
(Jránde es la virtud del ferfo-carril solo con 
que dificulte odios injustos entre las naciones. 
Por otro lado se cree qup el ferro-carril ha 
áe.ser de gran s-ia'vicio estratégico para las 
|u«rras. Y asi será. Pero cuando haya mu-
¿hos, y se hayan multiplicado los goces, él 
iombre áerámerioá belicoso, mas apegado á 
la paz, más inclinado á los protocolos , ' á ) a 
nraBsaccipn, á |os jiiedios paciíicos. La pohí^.-
Ciondispersa, lo,jgrandes:caminois.' las.fábri-
4aSí las chimeneas (te vapor, la cultura Variada 
apenas dejarán con el tiempo campos de bata­
lla, nomo los individuos no Se baten nunca en 
una salabioh puesta, las naciones de Europa 
están tan bie¡ipiiestas,-q}ie ai dentro de ellas 
combatiésemos j el perjuicio/ seria inmenso, 
^hora mismo ya se oBservá "que las naciones 
Se citan lejos para sus duelos. España sirvió 
para esto «l;'aüo d&'8rtm-;1t;rmítifims-, 
pues, 5on rnas elementofdb paz que de gtier-
ra. Y hagamos justicia á todas las época?: los 
ferro-carriles engendrarán clviH¿acion ; pero 
ellos mismos son ya hijos de un adelanto so­
cial inmenso. Las vías romanas se hacis«i con 
trabajo de esclavos; porque la esclavitud, pOr 
ma.s que ahora átodos nos repugne,; fue el, graa 
capital que empleó en obras colosales lá po­
derosa Roma. Pasma el contemplar hoy la rir-
qucza y las fuerzas vitales de la moderna Eu­
ropa, haciéndose su costosísima red de camir 
ríos de hierro con trabajo retribuido y Hóre, 
y en Francia hasta con electores políticos.' 

No era posible dar toa-s tiempo al jardín 
del Príncipe, y desde él pasamos al de la Isla; 
queclTajobaíía en toda su redondez y abraza 
y mima, ennoblecido además por la predilec­
ción de la inmortal REINA ĈATÓITOAV Fuentes», 
dstáfüas y saculares árboles se ven,por cíoñ-
de quiera. Mirábamos allí con gusto acaciats* 
llenas de inscripciones en su tersa corteza, 
Greco con ellas la inyripcion, y tal vez se es-
tinguió ya áél todo la cariñosa memoria qne la 
dictó nndia. No son como el diamante, quese^ 
gu'n la popular' creencia del tiempo de Caldó-
lion.'eiapañándbse avisa á quien le tiene las 
ijiñdelidades de quienlfrSib. 'Esas- inserípwo^ 
lies son tiernas desahogos dc.un am.antp ansenr 
tb. Poro de que el mundo esté lleno de ferro­
carriles , i qué vá á ser de la ánscncia, aptiqúí-. 
^imo tormento dé losqite se amari? 

Muy agradable es' él paseó pbr los jarfmes; 
pero mientras este camino de hierro no sea 
mas que el mero principio de una línea, haV 
l?rá que idear motivos que llamen al SitiO'fre-
buente y numerosa cottcurrenCia'. Hecho el 
fefro.-cai'ril, hay que hacer motivos paraiusar-' 
lie. Así ha sucedido con otros muchos. Y el 

' motivo puedo ser tan leve que, ya pasea pre-
tiesto; pues en materia de diversiones; sí bien 
ie mira , lo mas sabroso es. la idaá eilas»-
Anúncianse para esta primavera fiestas dé M-
tíq(í^-,omQiy^úníCÍp'nes;de toros,. De gustosa cpa-
Craste será ver salir de Madrid«n Uî  wapon á; 
l'a 'a(a,v*%(;lá cii'aáíip' Áci Chic y ser oon:': 
duoida á la flazá dfel Real Sititt cottlocomotríK 
y por ñiaq^ihlSfas ingleses"; pejcbpíi'recéinc ÍLJIIÍ 

que aun podría discurrirse, para alternar con 
bsasfiestas, algunk'dfrrhue^a'^iffáS'írañqííitsi: 
l^Iiles de parisienses van muchos domingos 
del año á ver correr las fuentes de Saint Cloud 
y Versallcs, á asistir á sus Grandes Aguas. 
Aranjuez cuenta en sus jardines muchas y hn-
das fuentes con soberbios juegos de aguas tam­
bién. ¿Madrid no podría tener en Aranjuez sus 

Grandes Aguasl Si la idea se desecha, por no 
querer ir por un medio inglés á una función 
francesa, otra hay allí d» que hablar histórica 
y muy española. En tiempo de FBLIPE iv se 
iiizü en medio del mar de Ontígola, estensa la­
guna junto al Sitio, un pabellón ceñido de ba­
randillas para que los reyes presenciasen 
estrañas corridas de toiros nadando, que eran 
capeados desde barcos. Difícil será idear nada 
mas singular que los toros marítimos del señor 
don FELIPE ir. 

Pero este cía dia en que á pesar de la fiesta 
se abrían paso las meditaciones y los recuer­
dos, y á pesar de los recuerdos y las medita­
ciones, tenia uno que envegarse á la íjCsta. 
(Jonchiido el paseo por los jardines, recorría­
mos la población, andábamos por las calles, 
y como ni el trage, ni el polvo, ni el cansan­
cio, ni el tiempo trascurrido, nb.s daban idea 
de un viaje , mirábamos á todos los del Sitio 
co;iio personas que han entrado ya en la gran 
familia madrileña. Y teníamos razón. Un fer-
ro-carril enlaza dos pueblos,: los hace vivir 
j untos : es en suma el cómodo y lucrativo ma­
trimonio de las ciudades. íloy se celebraba la 
suspirada boda de la villa de Madrid con el 
Real Sitio que baña el Tajo. La novia es la 
rica; y si se casa con él, es por las buenas 
tierras que tiene el novio. 

Concluido todo, SS. MM. montaron.en e 
wagón real dentro de su palacio , á las cinco 
y media de la tarde. Bastante después siguie­
ron otros dos convoyes con el resto de los 
convidados. Volando pasamos con cortísimo 
intervalo Tajo y Jarama, y corríamos ya por 
pleno campo y pleno ferrocarril. 

Al morir el dia, y como para prolongarle 
por ser tan fausto, el Occidente habia tendido 
bellísimos celages que el sol teñía de su rojo 
mas vivo. Entro árboles y lomas el férro-car-
ril, poco tiempo nos pudo alumbrar el encen­
dido ocaso. Toda tarde tiene im instante triste, 
y pronto llegaron esos últimos y melancólicos 
momentos de una tarde que espira, en qUc 
al suelo, ennegrecido ya por las sombras de 
la noche apenas miramos, y se levantan in­
voluntariamente nuestros ojos al cielo donde 
sobre la tibia luz, ya blanca, de Occidente em- , 
piezan á apuntar escasas estrellas : momentos 
solemnes que recuerdan una edad de la vida 
en que oscurecidas y disipadas mil ilusiones, 
miramos menos á lá tierra y se abre lenta y 
plácidamente el aliña á las esperanzas celes­
tiales. Pero el dia era de ferro-carril; el pen­
samiento se iba á los ferro-carriles, y no se 
pedia hablar mas que de ferro-carril. Tantas 
impresiones exaltaban la mente; celebrábamos 
un gran progreso , y qaién sabe si al mismo 
tiempo habia que sentir un gran retraso. Si 
nuestros ascendientes, decíamos, no hubieran 
sido desperdiciadores de la fecunda idea dfc 
Blasco de Garay y de Papín en los sigUs XVI 
y XVn, ¿cuántos años se hubiera.; podido an­
ticipar tal vez esta inauguración al presen­
te dia? - , 

Llegamos á la estación d« Ciempozuelos y 
á poco á la de Valdemoro. En una y otra ha­
bia muchedumbre, regocijo, y vítores. 

El principio dp todo viage escitaba natural­
mente la conversación, y dicho se está que 
no dejarla de nombrarse al globo, y la gran 
cuestión de averiguar cómo puede dirigirle, el 
hombre. El camino de hierro convidaba á ha­
blar de su rival. Un progreso teme á otro : el 
ferro-carril al globo. Y para que se vea lo 
que son las cosas bien miradas. Aun inventa­
do este medio, el ferro-carril no se arruinaría 
porfjue quedarla por rancho tiempo para seí 
•r-¿quién habia de pensarlo?—el camino de los 
miedosos..!!! 

A poco entrábamos en Pinto, y se ré^'étian 
los mismos vítores. Pinto es ün ^piíéblo de 
interés en la línea del ferro-carril. Éomtf pun­
to céntrico del camino está siendohace'meses 
el cuartel general de los operarios ingleses, 
franceses y belgas. Trabajando con elfos cen­
tenares de españoles, habla de sttCeder'una de 
dos cosas : ó los franceses apréndiéin él idio-
mi' de Pinto, ó los de Pinto aprendían el idio­
ma de los franceses. Pues esto último es lo 
que ha sucedido; y no hay para que contar 
qué gracia nos daria oir á un lugareño crudo 
decir corrientemente á un perfilado gefe de 
tallerque acababa tal vez de llegar de Bruselas: 
«Preñez garde, Monsieur.» Terribles galicis­
mos habrán encastado en Pinto á estas horas. 
Poro esto no debe hacernos reir, porque los 
ferro-carriles, tan buenos para todo, soh co­
sa tristísima, mirados por el lado de la sinta­
xis. Guando unos listoncillos de hierro lleguen 
desde Madrid á los dominios de la é abierta 
y la e muda, ¿qué va á ser de nuestra pobre 
ibngua, á la que tanto daño h« hecho ya la 
mera diligencia de Bayona? De que en cada 
calle haya unas cuantas corseíeraí y dps p 
tj-es restauranís y miles de. españoles: vayan á. 
hacer sus compras á Burdeos, y empiecen las 
mutuas concesiones gramaticales, ¿quién hace 
respetar los fueros de la lengua de Cervantes? 
El que quiera oiría tendrá que ,ir á las nionta-
ñas donde, entre rudos pelayos se conservará 
pura la fé del idioma dé'ñiies'tros padres. 

S. M. complacidísima de correr por ferro­
carriles quiso también ver pasar á gran velo­
cidad el convoy que venia detras del nuestro. 
Colocado el regio convoy en el apartadero de 
Pinto, aguardamos muy largo rato. Al ñn pa­
só delante de nosotros el segundo convoy que 

con las luces de los wagones corría iluminán­
donos como un relámpago. Eran las cortes 
qee iban á Madrid. 

La noche habia ya cerrado del todo y en la 
oscuridad podía lucir el delicado obsequio 
que para esas horas tenia preparado la com­
pañía. A uti lado y otro del camino habia 
á np largo trecho soldados que alumbraban 
con hachones de viento. El ferro-carril era 
Una iluminación de leguas. Cada luz ora en 
nuestro velocísimo volar como una exhala­
ción que corría «n dirección opuesta y que á 
voces nos deslumhraba. 

Después de cuatro leguas de correr de no­
che sin disfrutar del campo, la reflexión tenia 
que sustituir al placer do los ojos. Se creerá 
ahora que clferro-cárril será de mucho uso 
para ir ácclobrarascensos, bodas, enhorabue­
nas, parabienes, para festejar la felicidad en 
suma, recreándose en ella por los frondosos 
jardines de Aranjuez. Otro uso tiene en que 
reparanmenos. La vista del campo nos sirve 
fanto eh los pesares como en las alegrías. Te­
ñimos el ambiente del color de nuestra alma. 
Cuando de improviso nos asalte una pena, 
improvisaremos un viage á las soledades del 
¡Tajo, y en ellas hallaremos frescura y alivio; 
porqué á mi ver tres cosas dan idea dé lo infi­
nito: el horizonte, el amor y las penas. Para 
mí es consuelo diluir una pertá en la inmensi­
dad del horizonte. El viajar, enibargada asi el 
alma, es esencialmente un estado poético. 
I Gctafe y Leganés nos aguardaban en su es. 
tacion y nos hicieron cp,mo á la ida gozoso 
recibimiento. Madrid se veia en el horizonte 
como una corta ráfaga de viVa luz que 
solo podía venir de una ciudad que el gas 
ilumina. Es el único progreso que se ve de no­
che y de lejos. 

Nos acercábamos por momentos á Madrid, y 
la inauguración concluía, y el primer viage 
por ferro-carril también. ¿Y qué impresión ha­
bía causado en nosoti'os? En los jóvenes la del 
mayor y mas puro contento. Se asoman á la 
vida, viven de esperanza, es suyo el porvenir, 
y cuentan gozosos con disfrutar de este triun­
fo del hombre en sus inmensas y lejanas con­
secuencias. Las personas que se llaman de 
cierta edad, edad lámenos cierta de todas, por­
que no hay qtiicn la averiguo, ven con gusto 
también cómo la civilización adelanta; pero re­
paran al mismb tienípo que ellas también ade­
lantan hacia la tumba. Y si loqueno esposible, 
pudieran renunciando unos y otros progresos, 
rescatar los años que se han puesto entre su 
cierta edad y su juventud, parécciiie que se 
desacreditaria su patriotismo, y que amagaría 
á la civilización un gran retroceso. Otra es la 
impresión que el ferro-carril causa á los an-
bian<)S. Puestas ya sus miras fuera de esta vi­
da, le aplaiideh, sí', porqué engrandeeeal hom­
bre; pero escuchan sus prodigios como se 
lee el programa dé una fvincion á que no 
se ha de asistir, y reparan con una secre­
ta complacencia que en medio de tanta ma­
terial civilización, la sociedad no tiene la 
Cohesión moral, que antes tenia; reparan que 
todas las máquinas se perfeccionan, pero que 
la de la gobernación en toda Europa está me­
dio deshecha; reparan que en sus dias se han 
desacreditado todos los sistemas, todas las 
doctrinas, y por desacreditarse todo so ha 

desacreditado, hasta el oro; que parecía 
mas firme en su trono que los monarcas. 

El convoy real entraba en el embarcadero de 
Madrid alas siete y media por su larguísima de­
tención en Pinto. Multitud do luces iluminaban 
el campo cubierto derogocijadamuchcdumbrc. 
Salvas de artillería eran como el éteo impo­
nente y sonoro do tantos vítores. La pólvora 
era allí otfa gran invención antigua del hom­
bre, que saludaba alegre á la invención rc-
cienvenida. Los royes so apearon en el ilumi-
faado embarcadero, cnmedio dé' los aplausos 
de la multitud, del estruendo del cañón, de 
los sonoros ecos do grandes músicas. Hemos 
yistoá nuestros reyes en dias de triunfo en 
ios tiempos do nuestras discordias: pero habia 
Vencedores y habia vencidos. También este 
era dia de triunfo: solo que aquí el vencido es 
la-distancia. Lejanos ya los días eh que para 
todo lá hubo, sea hoy por loque quiera, com­
place y enternece la unanimidad de tbdo un 
pueblo. SS. MM. complacidísimas de tan 
fausto dia, entraron en los salsnes del embar-
iarcadéró, dieron gracias al señor Salamanca 
y á la junta por sus obsequios, y se retiraron 
4 Palatib dejando en todos los convidados el 
¿rato recuerdo de sus bondades. Muchos ami-
áos nos aguardaban, pero ninguno tenia que 
preguntarnos lo que habíamos visto, porque 

' áon cosas que han Visto todos, sino 10 que ha-
l>iamos sentido al verlo de un vuelo. 

Entrábamos en coche por el Prado y nos 
<íausó, sin poderlo remediar, una impresión 

I desagradable. AnteS' su gran calle eta elverbi-
gracia de los buenos caminos. Saliendo del 
ferro-carril nos chocaba ahora la pesadez de 
ése canáino de tierra.... ¡Véase el mal que nos 
hacen I0&bienes!... 

Pero allí habíamos visto Unas cuántas pcrsO^ 
uas para quienes este día era, de especialisima 
satisfacción, envidiable y pura. Con su enérgica 
voluntad, su actividad incansable y sus gene­
rosos esfuerzos, don José de Salamanca, autor 
del pensamiento y alma de la empresa al ver 
coronada su obra, lograba en este dia una di­
cha singular: la de haber hecho una cosa que 

. en estos tiempos de discusión y de pasiones, 

á buen seguro que de nadie puede méréie#-
cenSura. La junta déla empresa que táa té . , 
ha ayudado y contribuido al éxito, no tenifc 
menor fortuna. Cuando por lo común la glor 
ría de las juntas es el hablar: esta conseguí* : 
desde hoy la gloria de hacer. Gloria muy rar». 
Él hábil ingeniero español señor don Pfedró 
Miranda, que con tanto tino ha trazSÜo la lí­
nea y dirigido y llevado á cabo todas suS obras, 
ha honrado su nombre y el de su nacioh, y 
merecido general aplauso. Las altas personas . 
que con generoso desprendimiento tanta ha» 
COopeíado á la terminación de ést« gran em­
presa velan con Satisfacción á Madrid, ehti»-
blocido ya por ferro-carriles, «júé sOii los más ' 
costosos monumentos modernos con que sé 
envanecen las demás capitales de Europa. 
: Fecimdo ha sido, ano dudarlo, en grandes 
invenciones ei siglo presenté, mediado ape­
nas. La luz, gracias á Daguerre, retrata y flj» 
ya por sí sola los objetos que ilumina. El hom­
bre ha llegado en s»ngrientas operaciones á 
suprimir el dolor físico. Hemos logrado fijar 
para alumbrarnos la fugacísima luz del re­
lámpago. Nuestra époCá se ocupa en domes­
ticar la electricidad, si así pudiera decirse, y 
en hacer do ella por la telegrafía eféctrica la 
lengua de las naciones. No hemos encontrado ; 
la piedra filosofal para hacer oro; pero hemo» 
encontrado tanto oro, que ya nohayqübbUscar., 
la piedra fllosofaL Hemos hallado, en fin, ima 
aplicación del vapor que da alas al hombi'e, 
aumenta su tiempo y devora las distancias. 
Pero siendo todo esto verdad , no vayamos á 
exagerar ni nuestro poder, ni nuestros deseos. 
Hemos visto aquí al vapor en su mas benéfico 
é inocente empleo. Otros tiene, en que sirve 
al hombre; pero también el hombre le sirve 
á él, y como se alimenta de carbón , se ali­
menta de vida humana y la consume. Allí, en 
el vapor y la maquinaria de hierro está el ta­
lento: el hombre , reducido á la mera vigi­
lancia que le embrutece, es como un tornillo 
humano , que en perfeccionándose el meca­
nismo se podrá sustituir también con el hierro. 
También yo soy de los que creen que el hom­
bre ha mejorado su condición y la mejorará 
de dia en dia. Pero preciso es confesarte. 
Con toda nuestra vanidad en los progresos 
materiales, hay momentos para creer quft el 
hombre tal vez , tal vez, no alterará jamáí la 
misteriosa proporción entre su mal y siibten: 
á nuevos goces, nuevos riesgos; á nuevos bie­
nes , nuevos males ; al vapor, el cólera ; i. 
la revelación de aquel poder, él rtüevó miste­
rio de la propagación y remedio de este aziOtie.. 
No parece sino que cuando la Providencia áé 
ha dejado descifrar un arcano , arroja entrR 
los «ail problemas que aun nos humillan. Uno 
nuevo en que el poder del hombre sé ajeirclle, 
en vano. Corno conviene enlos diaspfé^fcrísís? 
•recordarla adversidad, así conviene decir ésto 
hoy, y 10 decimos. Importa mucho enatteéer 
al hombre. Importa mas que nO sé envanéica. 

Todo lo que se refiere al vapor es muy rápido; 
pero hay una escepcion, y es el contarlo, que 
tiene que ser pesado inevitablemente. Está vis­
to : las funciones del vapor no se dejan refe­
rir sino en in-folío. Quería yo contar á los de­
más la fiesta de un dia, confiado en que n ĵ 
ora mas que do un dia, y me h» halladodes-
pues, con que el vapor sabe meter en un dia^ 
y en pocas horas, las siguientes cosas : salida, 
pública de SS, MM. de la villa y corte de Ma­
drid ; estreno de un gran edificio ; una fian-
cion de iglesia; un viaje de 9 leguas; una jor-¡ 
nada de Sitio real de tres horas ; paseos' pP "̂ 
sus jardines; otro viaje de nueve leguas; y 
nueva entrada triunfal. Si no s'e hi d'e ,téfé-
¡rir como refieren los índices ¿quién cuenta todoí 
lesto en breves líneas? Hemos tejiido ytt tiuá; 
¡literatura pavorosa y otra literatura vaporosajj 
ipero ni esta alcanza. Habría que idear pafta 
;esto una especie de narración al vapor, 
'qué como se deja cotiocer, nb seré yo quien lâ  
invente. Por otra parle quería concluir ha­
ciendo al ferro-carril un obsequio'. Este- artt* 
iculo tiene de lectura lo qué tiene de diii?áq¿jíj 
esc viaje de nueve leguas. Llevado de mi btlen 
deseo , me hé resignado á dar á éste artictil^; 
la longitud de un camino, á trueque de* probac 
qué el caminó es breVé como üri artícuíb. ' 

Al llegar SS. MM; al aiuléii del emba-rcaderOĵ  el sei-̂  
ñor don JOSÉ DE SALAMANCA, presidente dé lajUbtá' 
directiva de la empresa, alma dc,,t(id,üs sus trabajos y. 
único y verdadero autor, podemos decirlo sin Smpa-: 
cho y sin lisonja, del pensamiento civilizador que Vá áf; 
imprimir un nuevo iiiipulso á la'regeneracibtí de;Espa-
5a, diiigió áS. M., en to.no coiimovidd, las palabras, 
siguientes: •'. " 

SEÑORA-. 

La empresa del caminó de hiérrío de AfBnjuer lié» 
ne el honor en eále dia de presentar á V. M. los reSul-' 
lados de suconslanDiá pisraveSoHf las eoatrai-iedad*2*Si 
por donde ha -pasada: Hemos terminad»' una' obrs dé' 
utilidad pública, peqüaña i-élativsimettteá< otras de 9<i' 
clase en patses «siraños, pei-o la tna* importante del 
siglo ea el nuestro. Mas que compensada de sus tiá»-
bajós se cree hoy la etiípresa con la 'iugusta pt'eáiBn-
cia de V. M. eti él soleiiine acto de la ina'ignraoloo de'̂ ^ 
estecaminoj que va á recibir las bélidioiiouss dfe !»• 
Iglesia. ..-..••I. í 

A la profunda penetración de V. M-. no |iuede' OCtii-
tarseque son los ferfd-carriles al inisifio tiempo el 
símbolodela ci'Vilizafcion, y etagetilé priodip*l'<ie"t»i 
riqueza pública. Asi, los gobiernos lodos se afaaahen 
procurar á los pueblos que administran los beneficios 
mseparables de tan importantes vias de comunicación. 
La Providencia, Señora, siempre benévola con V. M., 
ha querido reservar á su feliz reinado la gloria de 
que en él se dé tan nuevo y vigoroso impulso á la pros­
peridad pública.—Es de esperar que en virtud dé este 
ensayo, y de hoj mas, prosigan desarrollándose y flo­
reciendo en España los gérmenes de cultura y progre­
so que ahora sembramos bajólos augustos auspicios 
doY. M. 



LA m^^'ñ^., U de r^^iN)4« ISSI 
H i MUS 

aíSe«M,V,M*3peftar,el,-ho.roeoage de sraW''^ ^j 1 
respeto, que en nombre de la émprééá del ferro-carr" | 
deXtáfljüeí,';le*igo teihonra do ofrecer a sus reaie» , 

S.'IVi; se dignó r,onlestar en los términos amables y :| 
beééwlosqHtí" debían esperarse, del uúiiéi que sabe ] 
sien*ptte;t»mír por eitjpresas tan píilrióucas. 

ííq|plrps,p.o^^ asociados Jlenos,de.,uo placer que BO , 
hemfls eeperimenlado .hace mucho tiempo á las espre- • 
siones de justicia v de estimulo qué salieron ayer de 
los augustos labios do !a REINA. El hombre de inteli-
geúciá'ydecorázon que sabe sobreponerse a las con­
trariedades de suposición personal, y superar épocas 
tat'difícilesoomoi.la presente, para.llevar acabo, por 

en medio :de.reiii Iropjezos.áQual; mas graves, una idea 
grande y.úlil áisupais,. bien merece que la opinión se 
mueslr.e recopocida con él, y le tribute honores y ala­
banzas. 

Los individuos deMa iurtla directiva, en^'-ga^os de la 
co1ocadion;rie los convidados en los carruages,: y oraen 
délos convoyes fueron los siguientes: 

lascualeses un tocador, otr^ una sábila despejada, 
y :1a del medio úri retrate, t a parte esíerior chároiaíte' 
y^lainteriprie teíiciópelo,, ambas:da color, aüul y da-
radas profusaineiile coa a¡m:i.s realesppr todos costa­
dos, presentan, un coujunl o regio y elegante. 

El coche en queiban los niinislros es el que ha.de 
servir para ja servidumbre de palacio los dias en que 
S. M. ha de hacer el viaje por el ferro-carril; es tam­
bién de cotistrüccion especial y deraay'ei" luyo que; los 
destinados a jos viajeros. Ésle coch» es todo-él una. 
grao sata , cuyos hierros llevan por'todos costá'dos 
grandes sofásforrados de tafilete eolo'r oscuro de óho-
oolatc. 

Primer convoy: 

Segunáo convoy 

"y^fcer oooyoy: 

SeRbres .Salamanca, Calderón y 
Miranda. ' . . n„ 
Señores conde de Relamoso, Pas­
tor y Llórente. ^ 
Señores Broca, ,López Bonal y 
Bayo. 

-^-o-

ElCocHéRifAi.que 
rorcarril de Aranjuez 

ha construido la empresa del /er­
es deuuluioestraordinario y 

del.mejor gusto.'Sus dimensiones son ̂ ^ i ' | ' | ^ «^^^ 
las de ¿tros carruages para e trasporte bsta dvirtiao 
BD t,«soomparti,n¡entos.isaales:,el 4e\^«"^° f"^^ ^^ 
sus cuatro ángulos otras tantas butacas V en el medio un 
diván circula?, COB «na columna centra!, «l^^s «Xa^do 
te superior está colocado up .magnififio jarrfln doiaao 
Entre cada dos butacas bay una puerta-esRfelo quecon 
doce r i o . otros dos-cohYpartimientos r et^de Ja^p^rte 
anterior del carruage escuna sala de^desc^a,i^-Con^a-« _ 
tos ó bancos corridos alr ededor, y el de la parte pos 
terior se halla gubdividido en tres porciones : una do 

El orden y personas que llevaban los convoyes en 
inauguración, fueron los siguientes: ' ' 

PmMER CONVOÍ. 

Lucomotora Isahell lí. 

Primer coche: Accionistas. 
2 . ° id.': • La servidumbre deSS.MiM. 

; 3 . ° id.: SS. MM. la Reina, el Rey, la 
lieiná Madre, infante don Francisco 
y Sü familia. En: la salilU de des­
canso parte de. la servidumbre. 

; 4 . ° . id. : Los ministros, Jas mesas de los 
Cuerpos cólegisladores , el capitán-
general y gobernador nailitar, el gefe 
politico y el corregidor de Madrid, 

i Si.® id.: Cuerpo diplomático nacional y es-
I • traageró. ' . '• 
•• 5.'-' . i d . : Accionistas. ;. 

SEGUNDO CONVOY. 

Locomotora Ih'rnan Cortés. 

Ocho coches : Todos ellos conducian á los señores 
senadores y diputados. 

TBRCEIV CONVOY. ., 

;, .. . Ltf^motora Cristina. -_. 

O ho coches : . Iban en ellos lodos.los demás convi-; 
. d,adbs que figuraban en el programa 
que publicamos el viernes. 

• Mientras en el palacio real se celebraba el espléndi­
do banquete boti que SS. MM.se dignaron honrar á al­
íanos altos personages del Estado en el.salón del e,n-
barcadero de Aranjuez, tenia lugar otro ani'naJisimJ 
festín entre los mil viajeros qué sucesivamente ibifi l>s 
trenes conduciénoO; hasta sus puertas. E-ite festín, 
a'creeílor á una mención especial, era debido A la opor­
tuna' previsión y á la múnifioenciá vérdamenle imper-
turhabledel señor SitAMANCA, 
I Pirigirse á.uii pueblo representado Dor su real familia, 

sus Cuerpos colegisladores v !Íis hombres mas notables 
en todas las carreras; convidarle á una escursion de 
ocho leguas y realizar el convite, es cosa que hace po­
cos años se hubiera tenido por imposible. El señor S.\-
¿AMANGA, no creyendo suficiente el ob-equio, habia 
querido convidar al pais á comer por añadidura. 

En ley de verdad, debemos decir que e1 presidente 
de la jíiata dSreoliva del ferro-carcfl de Aranjuez ha 
salido tan airoso del segundo empeño como del prime­
ro. EVi5u/ferdispuesto por orden del señor SAt*MASCA, 
era uB verdadeío modelo ep su clase eórao el magnifico 
carruage ireal, y el orden de la ceremonia y todos los 
accesorios de la' solemnidad del domingo lo fueron en 
sus géneros respectivos. No hay; límites posibles Di 
aplicaciones heterogéneas para quien sabe auxiliar su 
inteligencia con una pasmosa actividad y un infatiga­
ble desprendimiento. . 
• Seatimos carecer de informes exactos que comuni­
car á nuestros lectores sobre este partioular, porque 
de seguro constituirían una de las mas curiosas noti­
cias de toda la inauguración. Solo una lista verídica y 
Circunstanciada podría dai idea de aquella monstruosa 
mesa. 
; La misma comparacioü de las bodas de Camacho, 
Seria aquí no solo vulgar sino pobre. Porque allí se 
fspumahan gallinas y se repartían zaques de vinO; 
pero lo que aquí se distribuía á manos llenas , ala 
triple fila de comensales que constantemente rodeaba 
el aparador, eran pavos trufados , jamones al jerez, 
¡)astelesde javalí, salmones y galantinas interpolados 
con botellas de Cha npagne, Burdeos, Jerez y o'ros vi­
nos de merecido renombre entre ciiantos sudan las 
prensas y recogen los barriles españoles y estran-
geros. 
> La animación, la franqueza y la ' fraternidad que 
reinaren entre loscompárlícipes de aqualLi labuiidan-
le ofrenda, hubieran acabado de darle, buen sabor, en 
el caso completamente hipotético, de que por sü pro­
pia calidad no lo hubiese tenido. Los quesitos helados 
pusieron fin al fesliu, á tiempo que iban ya consumi­

das mas ile oclncienlas botellas de cstr.i.xion igual" 
meiile di,-;tiii»iii t.i, aiinque di fauvilV:!* arraigadas, en 
pttiilns muy divo. ¿os. A'.| le'.ios liel.i lovll,e..;arou ál ie;n-
p6 p ir« atíj ir c ijlquiera leiUativa d'j itnubórdmacion' 
(iele'^íiiiiag.j contra la cibjzA d;; losconcurriíntes. Un. 
eícrilor r!';ioló,-;ioo diri i p.ira acabar, que interesado 
etorazoii de c hia comensal, se habia interpje..itó pa­
ra evitar aquel trastorno parjiídioial .de funciones; co­
mo quiera, es lo cierto que e los y ella, ,cabeza ,. cora­
zón y e.-;iómago quedaron perfectamente satisfechos 
los t resenel viaje del dominao. 

Para con ¡cimienta del público insertamos la siguien­
te reiaciou de los términos en que se hará el servicio 
en la temporada de invierno: 

Loscarruages de primera clase están divididos en 
tres dcparlamenlos, cada uno de los.cuales se subdiíi-. 
de en ocho cómodas butacas, total 24 plazas. 

Los d', segunda comprenden cuatro compartimien­
tos de á 10, ó sean enlodo 40. . . 

Los lie tercera tienen diversas reparticiones, si bien 
se calcula pueden caber 50 personas con regular como-
didííd.. 

Los carruages de cuarta clase son descubiertos, di-
vididois en tres partes; debe irse en ellos de pié, y pue­
de llevarse á la cabeza una carga de no gran volumen. 

Lo.si precios de viajeros en toda la distancia de la lí­
nea son como sigue: 

Primera Segunda Tercera Cuarta 
clase. clase. clase. clase. 

20 44 8 4 
Se permite á cada viajero llevar hasta tres arrobas 

de equipage, exigiendo dos reales porcada una de es-
ceso. 

En los objetos de lují se han fijado de propósito pre­
cios bastante subidos: el trasporte de cada perro cos­
tará cuatro reales, cualquiera que sea la parle de la li­
nea recorrida: el alquiler de un wagon-cuadra para 
llevar caballerías, que contendrá bastaseis, será de 
40) reales: los encargos llevados por cuenta de la em­
presa á domicilio costarán 6, 9, 12 y ^^ reales, según 
q|io. pesen una, dos, tres ó cuatro arrobas; y por últi­
mo, Ha oonduo^ion de un carruage común costará 320 
realeis, si se lleva en el acto, y 100 si no Se entrega al 
cónsiignatario hasta el dia siguiente a\ de su saUda. 

Pero ahora no habrá sino una sola via, si bien en las 
estaciones terminales se han colocado varías para faci­
litar el servicio, poniendo los oportunos apartaderos 

en las intermedias, y uno cutral y estenso antre Pin 
to y Valdoinorc, con el fin de qué'en él puedan cruzar 
se Ips convoyes sin ningún peligro, detención ni incoo , 
veniente. 

Desde ayer \0 de febrero se haráii diariamente, tres . 
viajes de ida y t res de vuelta. 

Unos serán directos]y otros de escala, Se, llaman di -; 
rectos los que solo se detendrán en Pintó tres minu­
tos. Los de escala harán un alto de tres minutos en ca-, 
da una de las estacionas intermedias, y do cinco en la 
de Pinto. 

Las horas de saUda: y llegada serán las siguientes: 
De Madrid á Aranjuez saldrá el primer vísje , que 

será directo, á las diez, y llegará á Aranjuez alas once 
y 30 minuto-; el seguhdo, directo también, a l a s once 
y llegará á las doce y media. El tercero, de escala, á, 
'las doce y llegará á la una y 41 minutos.. 

De Aranjuez á Madrid snldrá el primer tren, que 
.será de escah, á.las seisde la 'mañana:, V; llegará á Ma-;. 
drid á las siete y 41 minutos. Ül segundo directo, á las 
cuatro y med ia ,y llegará á las seis y seis minutos. El 
tercero, de escala", saldrá de allí á las ciücó, y llegará , 
á Madrid á las seis y 46 minutos. 

De los números anteriores resulta que los dos Irenel 
directos tardarán,ala ida una hora y 39 minutos; y es 
de escala una hora y 41 minutos, y que la venida . 
hacia Madrid será mas lárgá, tardando los dos Viajes 
de escala una hora y 36 minutos; yeldireclo una hora • 
y 47 minutos. 

Estos plazos se repartirán de esté modo: 
A la ida desde Madrid á la barrera de Víllavefde, fe 

emplearán 20 minutos; desde allí á Getafe 6;. des-
I pues á Pinto I l ; á l a barrera de ValdeiKioro 9; á Valde-

moro 4; áCíenpozuelos 12; á la barrerade la Reina 11 ; á ' 
Aranjuez 14. 

A la vuelta so emplearán para llegar desde Aranjuez 
á la barrera de la Reina 14 minutos; después á Cien-
pozuelos 15; á Yaidemoro 12; á la barrera de Valdemo-
ro 7; á Gelale 11; á la barrera de Villaverde 6; á Ma­
drid 21 . 

Los tres convoyes que salieron ayer mañana de Ma­
drid para Aranjuez, fueron llenos díe viajeros, éscepto 
algunos asieasosde primera clase, Es de creer que aun 
cuando se aumenten hasta cinco ó seis las convoyes de 

Uda se despacharán todos los billetes. Era estraordina-
río el concurso y figuraban en gran proporción los ha­
bitantes de los pueblos del tránsito. En el convoy de 
vuelta por la tarde hubo una pequeña detención nada 
estraña en el primer día de esplotacion. \ 

ÉST.Í33 

La grande estensiou que nos hemos ^i»'-o «" JílPJ,^: 
ciscón dé consagrar á la relación del gran suceso a que. 
e d o m i n a o asiduo el pueblo de Madrid, nos imi^.de^s-
enderuoíen e.-ta seocioa de. nuestro periódico. No, 
imitaremos por lo tanto á lo rtias esencial. 

El 4 se abrió con las lo">'='l'Ja'i'^\,'í'^,''°^, " " ' , " ' ' 
legislatura inglesa, pronunciando b. M. la »i!.i!<A ti si-
^"M,loreS''¿'ñore^-- '=on gran satisfacción reúno otra 
vez mi Parla uentoy acudo a vuestros conse o, y ayuda 
en la consiierocion'de las medidas que ateclan al b.e-

nesfar del pais. . j ' „.,,„;.i.,,i 
«Continúo conservando relaciones da paz y amistad 

con las potencias estrangeras.. Ha sido «'î P "o >"'0 m-
dUtir á ios Estados de Alemania a llevar « PÍ«"« ^"^^ » 
las disposiciones del tratado con P""»"'»'^;^ .̂ "̂« .f̂ f 
concluido en Berlín en el mes de ]«''« j ^ ' j " " ; ''i^^^^^' 
Me complazco en anunciaros que la '-««'«d^"^'"" ^^^-
mánica v.-el,gobierao de Dinamarca están ya co ip io -
metídos á (umplir las estipulaciones de ese l'at<^do, J 

o eso fina hostilidades que en algún tiempo 

discurso que mereció repetidos aplausos el marqués de 
JulíLDAttK. 1 
;̂  Mr. ROEBUCK tomó la palabra en contra y á la salida 

¡ .cel correo quedaba demostrándola inconsecuencia dsl 
•partido vuihg j del Gabinete, que habiendo sido el 
.campeón del principio da libertad, y muy especialmen­
te de la libertad religiosa, ahora quería encadenarla 
:establtíciendo leyes contra los prelados católicos. 

En l.i Cámara de los lores propuso el mensa-e lord 
EFFINGHAM y le apoyó lord CREMOZNE. A la sal'ida del 
correo quedaba hablando lord STANLEY sobre el tráfi­
co de negros , aunque habia maHÍfestado que debía 
adoptarse el mensage sin enmienda de ningún género 
por ser asi mas respetuoso. El guante está arrojado, 
y es probable que en ambas Cámaras hava ¡iebates so-
lemn-es y muy interesantes p;ira los que'segii 
avidez los progresos de la religión católica. " 

El o las secciones de ia Asambla francesa se ocupa-
proyecto de ley sobre la dotación del presiden­

te. La discusión fué viva, quedando por último venci­
dos los partidarios del Elíseo. Los nombramientos reca­
yeron en los seuuresSALVAT, PISGATORY, GREvy,DES-
TAUx, CRETON, CHAMBOLLE, DEI.ESERT, 

jiiimos con 

j on de 

á poner con i 
psrecieronamenazarlapazde Eurup.a , , , „ „ . 

iDCoofio en que los asuntos de Alemania se arregla-
ranpor nuestro'convenio de tal modo, que se Conserve 
la:füeri5a de-la:Confederaoíony.la hDertad de .sus di­
versos listados.. • .., „ , ^ .. ,, , , „ „,,; -

"x-He concluido con el rey de Cordena arliuulos adi-
cidtíálesM tratado -de setiBriabre de, 1841 , y he dis-
DueHo que se os presenten dichos artículos. 
•^«ÉUübierno del Brasil ha adoptado nuevas medidas 
y á loque espero eficaces, para la supresión del hor­
rible tr.áfico. de esclavos. „ j -

«Señores de la Cámara de los comunes: He dispues­
to aue se pfépai-éo y se os presenten sm demóralos 
nresupoestos del año: estos han sido formados con las 
debidas'consideraciones á la economía y a las necesi­
dades del servicio público. 

«Mtlores y señores: no obstante las grandes reduc­
ciones que se han hecho en las contribuciones en estos 
últimos años, los ingresos han sido satisfactorios. 

»Fl estado del comercio y déla industria del Reiuo-
Unida ha permitido proporcionar en general trabajo á 
las clases obreras. i j r u ^ 

«Tengo que lamentar, sin emburgo, las ddioultades 
que todavía se esperimentau en la clase de propietarios 
y colonos de tierra. .• • j , , 

»Pero confio en que la prospera condición de las de-
mas clases de mis subditos producirá un efecto saluda­
ble en la disminución de esas dificultades y en el fo-
meflto de los intereses de la agricultura. 
f «La reciente creación de ciertos títulos cclesiaticos 
conferidos por una potencia estiangera ha escítado 
fuertes sentimientos en este reino, y numerosas asocia­
ciones-de mis subditos me han presentado esposicio-
nes manitestando adhesión al trono, y suplicando que 
sean res'sildas aquellas creaciones. Yo les be asegura­
do mi resolución de mantener los derechos de mi co­
rona y la independencia de la nación contra toda usur­
pación, venga de donde viniere. Al mismo tiempo he 
mánilestado" mí ardiente'deseo y firme resolución 
de mantener incólume bajo la protección de Dios la li­
bertad religiosa que tan justamente és apreciada por 
etpuBbiode este reino. • 

»A vosotros laca examinar las disposiciones que se 
os presentarán sobre él particular. 

«La administración de justicia en varios ramos de 
ley y.equidad llamará á no dudarlo la atención del 
Pailamento; y confio en que las medidas que áe os so­
meterán con el objeto de mejorar la administración 
seráBi discutidas con la madura reflexión que exigen 
imperiosamente loS importantes cambios en los altos 
ttíbañales'del reino.' - . • Í; 
. «Se os presentaré una medida para: el estableci­

miento, de un sistema de registro de documentos ó 
instrumentos públicos relativos á la trasmisión de la 
pg-opied^d. Esta medida es resultado de las investiga­
ciones que mandé hacer para el mejor planteamien­
to de un sistema de registro que dé seguridad á 
los títulos, disminuya las causas de pleitos que hasta 
aliora han dado lugar,., y reduzca, el coste de las 
trasmis^one^. 

«Confio en que vuestros constantes esfuerzos se­
rá» combinar el progreso de fomento con la esta­
bilidad de nuestras instituciones. Nos tenemos por 
cochosos en poder continuar sin disturbio alguno 
la vía de mejoras pacíficas, y , nos yernos llenos de 
motivos para agradecer á Dios Todopoderoso la traii-
quilidad y ventura que ha tenido á ' bien depa­
rarnos.» 

El pasage relativo á la cuestión religiosa es hasta 
•ierto punto insignificante, ó por mejor decir lan vago 
quei•p^^ede. dársele diferentes,, aplicaciones , siendo lo 
que,(mis sobresale favorable á los catóhcos, pues ase-
guffi.S. M. que está resuelta á mantener .entera é in-
t»f;ta,la::Ub«rlad.-'eligí.psa. Nada mas piden ios católí-: 
cas. S¡n,embairgO;,:eii la sesipp dpi mismü,di3 de l;i Cá-
njara deles Comi<nes ,se anunció que lord JOHN RÜS-
siLLjdebia ..presentar el yierui-.s.7, un bilí prohibiendo 
ei «50 d.e ciertos..títulos eclesiásticos que.tengau rela-
ciisn qen tos BQipbres de la población del Reino unido, 
loi.cuíl indica q\¡B el.Gabinet?; está por las medidas 
eotrtitivas haciéndolas estensivas á Irlanda. 

.Como en Ingl.6terra.no. haij :C;ostumbre, de perder 
tiempo, tan.pronto, conio-terminó la sesiou regia se 
r»8nieroj3 arobas Cárnaras en sesión ordinaria. En la 

I .ps Comunes propaso.elimensage y.le.sostuvo en „g, 

, , j „ , , B A E , B A Z E , 
DuFOüR, de MoHNAY, COMBA iiEL de L E W AL, DESMARS, 
JJAüGHART y l'iDOUX De estos solo los señores DuFOL'R 
y HAUGHART apoyan el proyecto de ley; los demás 1« 
couibateu tenazmente: Los'señores BAE y GREVY per­
tenecen á la montaña. De los votos que se'emitieron en 
las secciones resulta que hubo 3t>7 contrarios á la do­
tación y -242 favorables. To,lavia pueden sin embargo 
modificarse mucho las opiniones hasta el dia del re-
;sultado. 

Los fondos bajaron algo en cuanto se supo el nom­
bramiento do la comisión: Según el parte telegráfico, 
el 7 quedó el 5 á 96 —50; el 3 á 57 — 80. No se cotizó 
el 3 por 100 español esíerior. Interior 33 1|2. 

Londres 4: Consolidados 9S 1[2 5[8 3 por 100 es­
pañol 38 1(4, deuda activa 18 1[2 ¿[i. 

IPITSRIOa. 

Atendido el escasísimo interés que ofrecen las últi­
mas noticias recibidas de las provincias y al poco espa­
cio de que podemos disponer en este número, dejamos 
de publicarlas del correo de ayer. 

ACTOS arlSiáLES. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

; S. M. la Reina (Q. D. G ) y su augusta real familia 
continúan en esta corte sin novedad en su importante 

'.salud. • 

' MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN DEL REINO. 

REAL DECHETO. 

1 En vista de las graves dificultades que ofrece la asig-
Inación de género a Los teatros de provincja vengo en 
.decretar lo siguiente: . ' 

No obstante Ib dispuesto en mí real decreto de 7 
de febrero de 1849, en todos los teatros de provin­
cia podrán darse,indistiiilamente funciones dramáti­
cas, líricas y coreográficas. 

Dado en palacio' á 4 de lebrero de 1851.^Está rubri­
cado de la rea! mano.—El ministro de la Gobernación 
delReino, Fermín Arteta. 

' Excmó. Sr. : Remitido al Consejo Real para los efec­
tos prevenidos en ei art 4.» del real decreto de 27 de 
marzo último el espediente en cuya virtud negó V. E. 
al juez de primera instancia del distrito de la'Merced 
deesa ciudad lá autorización que había solicitado pa­
ra, procesar á ios arquitectos de Ja misma D. Cirilo Sa­
linas y D. José Trigueros y al maestro de obras D. J O ­
BO Mapeli, ha conaultado lo siguiente: • 
[ «El Consejo ha examinado s| espediente en: que ei 
juez de primera instancia del disirilp do la Merced de 
la ciudad de Málaga pide autoriziicion para proce­
sar á los arquitectos de la misma don Cirilo Salinas v 
don José Trigueros y al maestro de obras don José Ma­
peli, y de él resulta que con motivo de las funciones 
de toros que se'íbaiiá celebrar en dicha ciudad, a las 
que asistían SS. AA. RR. la Serma. Sra. doña María 
Luisa Fernanda y su augusto esposo , dispuso el al­
calde-corregidor que fuese reconocida Ja plaza , y al 
efecto pasó la orden al teniente de alcalde tercero 
para que ordenase su ejecución : que en su'vista nom-
fcró á los arquitectos: de lá ciudad y • al iiiáestro'de 
jobras de la mismn ya citados para que practicasen 
dicho reconocimiento y se presentasen después á pres­
tar ante el juzgado la oportuna declaración Jurada: 
jque practicado este reconocimiento, y., habiénd.ose se­
cundado minuciosamente por orden del alcaide los 
peritos dijeron (jue sin que se verificase la obra' en 
Iquebabiau convenido, el edificio no ofrecía l a s e g u 
»idad necesaria para la gente que había de concurrir 
•P°f ' • • 

jy la 
jiltraciüu da las aguas 

conocida por el ingeniero civil de la provincia, 
cu\o examen resultó que á e.scepcion de cuatro o cin-
co'tablones que estaban algo resentidos, lodo lo de­
más estaba en muy buen estado, sin que ofreciera pe­
ligro, como asi sucedió, á pesar de que en los días de 
corrida fué un Heno completo : que terminadas las 
funciones, don Antonio Mana Alvarez se querello ante 
el juzgado de los arquitectos y el maestro de obras 
porque habían declarado falsamente en juicio acerca 
del estado de la plaza para las corridas de toros, olre-
ciendo ju.stiñcar, como lo hizo, la ligereza con que ha­
bían practicado el reconocimiento, y aunque el juez 
declaró no haber lugar á la querella , la audiencia ter­
ritorial revocó aquel auto ordenando al juez proce­
diese con arreglo á derecho ; en vista de lo cual, y 
oidu el promotor fiscal, le pidió la autorización que 
fué denegada por el .gobernador conforme con el dic­
tamen del Consejo provincial: 

Considerando que al practicar los arquitectos y el 
maestro de obras de la ciudad de Málaga el reconoci­
miento de la plaza de loros de la misma , que ordeno 
el alcalde-corregidor, no Jo hicieron como dependien­
tes de la autoridad del gobernador: 

Considerando que la venia establecida en- el real de­
creto de 27 de marzo próximo pasado, de n'hgun modo 
les alcanza, porque su carga es puramente de consul­
tores de la corporación que los nombra; 

El Consejo opina puede Y. E. servirse consultar i 
S. M. que es innecesaria la autorizac¡§ que para pro-
Cesar á los mismos solicitó el juez de primera instan­
cia del distrito de la Merced.» 

y habiéndose S. M.: dignado resoWer como parece al 
Consejo, lo comunico áV. E.|de real orden páralos 
efectos correspondientes. Dios guarde áV. E. muchos 
años. Madrid 4 de lebrero de 1851.—Arteta.—Sr. go­
bernador de la provincia de Málaga. 

lA ESPAÑA. 
Las actas de GranoUers dieron ayer lugar 

en el Congreso á un debate bastante empeña­
do entre los señores IILIRTADO, MADOZ, conde 
de REUS y algunos otros señores diputados. El 
señor presidente del Consejo y el señor mi­
nistro de la Gobernación tomaron también 
parte en la discusión. Una opinión e nítida 
por el señor conde de REOS escitó numerosas 
reclamaciones; y el gobierno se creyó en el 
deber de protestar contra ella. El dictamen 
de la comisión en que se proponia fuesen 
aprobadas las actas de Granollers, quedó 
adoptado por 114 votos contra 25. 

que una gian porción de talilonés del'tendido 'baio 
i mayor parte dei alto estabaB pasmados por lâ  
•ación da las aguas : que hecho saber áD. Antonio 

•María Alvarez, dueño de la plaza, llevase á efecto esta 
sdetermírwcion, se opuso a ella y pidió que fuese re-

El Heraldo del domingo publica el siguiente pár­
rafo: 

tiParece que algunos de los geiurales que ocupan 
dejtinos de los mas altos en la milicia, celebraron ayer 
una reunión para acordar entre si la conveniencia de dar 
sus dimisiones en vista de la reciente crisis, y del re-, 
sultado que ha tenido, y de las destituciones que se 
anuncian. Después de un examen detenido de lo que 
•beberían hacer, resolvieron, como era justo, abstener­
se de presentar sus dimisiones. Nosotros no podemos 
dejar de aplaudir en todas sus partes esta resolución. 
HaWendo demostrado esos dignos militares que e.sla-
rian dispuestos, si fuese conveniente, á abandonar sus 
empleos, bueno es que permanezcan en elles. Así de­
muestran de nuevo que los individuos de la mayoría de 
nuestro partido no ajustan conducta á sus intereses 
personales, y que sus afecciones van unidas á los prin­
cipios, y no á ial ó cual empleo. Sí se les destituyese, 
no por eso dejarían de prestar su apoyo al gobierno, 
perqué lo mismo ahora que mas adelante, lo mismo en 
su posición actual que en las que pueda reservarles el 
porvenir, demostrarán que su adhesión á l»s princi­
pios que proclaman no vacila ante lo que, afectándo­
los mas ó menos personalmente, nada tiene que ¡ver 
con los principios que profesan y defienden.» 

reinó en la primera semana del corriente roes ha con­
tinuado variable, tanto en la atmósfera que se mantuvo 
despejada algunos días al paso que en otros estuvo 
entoldada de celages y nubes, como en la temperatura 
que estuvo desde 2 bajo cero á 10 1(2 sobre idem del 
termómetro de R.: la columna barométrica inárcó des­
de 25 pulgadas y 10 líneas á 26 pulgadas y 4 líneas y 
media: el viento constante ha sido el Norte. 

Con tales vicisitudes atmosféricas nada de estraño 
tiene que sigan reinando los catarros de todas las mem­
branas mucosas, lo» reumatismos, las oftalmías, las 
pleuresías y pleurodinias, algunas calenturas gástricas 
y puerperales é intlamaciones de ciertos órganos pa-
renquimatosos, particularmente de los contenidos en 
las cavidades torácica y abdominal. Estas afecciones, 
por lo regular siempre graves, han producido la muer­
te de varios que las padecieron : motivo por el que ha 
habido en ja presente semana mas defunciones. Últi­
mamente ha aumentado el número de estas el curso 
rápido que han seguido las tisis, las hidropesías, las 
asmas y otras lesiones orgánicas de los principales cen­
tros de la vida. 

Prec ios de g r a n a s . Mercado del 6 de febrero 
Trigo de 35 á 40 rs.Tn. 
Cebada.... de 19 á 19 I]? rs. vn. 
Algarrobas ¿24 rs. TD. 

En la breve sesión de ayer del Senado se 
dio cuenta del nombraini«nto hecho por S. M. 
en favor del señor marqués del Duero para 
ocupar la plaza de vice-presidente, vacante 
por fallecimiento del señor principe de AN-
GLONA. También se dio cuenta de varios dic­
támenes decpmisiones y de otros asuntos per­
tenecientes al desnacho ordinario. 

Tenemos entendido que el gobierno de S. M., de­
seando precaver los males que pudieran originarse de 
un cambio eii la relación de los metales preciosos y 
por «obsecuencia de él en el valor d» la moneda, ha 
nombrado una comisión para que examine con dete-
fiímiénto el asunto y le proponga Igs medidas conve­
nientes. 

Ño conocemos todavía los nombres de las personas 
que componen la comisión, aunque sabemos que for­
man parte de ella el ilustrado escritor y distingui­
do economista que con tanto acierto ha tratado de la 
cuestión del oro en las columnas de la España^ y 
el Sr. D. BuE.NAVENTüRA CARLOS ARIBAU, persona no 
menos competente en.la maleria. 

En carta de Calatayud nos anuncian que el 7 por la 
mañana habia fallecido en aquella ciudad el señor don 
FRAKCISOO CABELI.0, senador del reino. 

Parece que ha iído suprimida la plaza de abogado 
fiscal del Consejo real, para la que fué nombrado haée 
poco tiempo el Sr, CARDENAL. 

GACETILLA. 

T ln<i(rucclon p r imar l a . Los alumnos de la escue­
la pia de San Fernando, que son unos 800, suelen ins­
truirse después de la salida de clase en el juego déla 
pelota, en el del marro, en descalabrarse á pedradas, 
en descalabrar al prógimo, y en adquirir otra serie de 
conocimientos con los cuales no están conformes ni 
los padres esculapios, ni los que han dado el ser á aque­
lla falange de diablillos, ni los transeúntes. Esperamos 
quie tampoco lo estará la autoridad política, y que las 
pedreas, por tanto, serán suprimidas. 

n ó t a l o s . Mas de una vez hemos rogado á la mu­
nicipalidad que se restablezcan los rótulos de algunas 
calles, porque entre ellas los hay que, ó han desapa­
recido del lod). ó están ilegibles. 

La necesid;!d de esta medida es m.uy palmaria para 
que nos creamos en el caso de insistir diariamente en 
que se acelere su adopción. 

mnlcldlo. El sábado á las tres de la tardo se suici­
dó en la calle del Infante el criado de un carnicero, 
precipitándose desdeel tejado de una casa de bastante 
elevación. 

El suicida habia tomado la triste precaución de me­
terse en un saco para precipitarse, y quedó muerto en 
el acto de tocar al suelo. 

Caja dR ahor ros . El domingo ingresaron en ella 
85,673 rs. depositados por 9,3i individuos, 35 de ejlos 
nuevos imponentes ; v se devolvieron á 21 interesados 
53.502 rs. 31 mrs. ' • 

Inl inniaclon. , \yerá las tres de la tarde fué con­
ducido á su última morada, des^e la parroquia de S. Il­
defonso, el cadáver del señor don Cárlo.'í Doncel. I 

Ciecído numere de literatos y de personas notibUs 1 
unidas con los vínculos de la amistad al difunto ó á su 
femilia , acudieran á rendir el último tributo al amigo 
Cuya temprana perdida deja un vacio en su corazón. 

i^al leelmiento i terlodíst lco. La Paífta enca­
beza su número del domingo manifestando que se sus­
pende por ahora la publicación de aquel diario. 

.%lú!<caras en el l . lcco. La junta gubernativa del 
Liceo ha acordado dar dos bailes do trages por sus-
cricion en los salones magníficos de Villaliermosa. 

Las condiciones de la susoricien son las siguientes: 
1.° La suscricion se hace por dos bailes que ten­

drán lugar en las noches del 16 y 22 del corriente me*. 
2. ^ El númer» de ellas se fija en 800 , al pra ío de 

120 rs. una , comprensiva de cuatro billetes , dos para 
cada baile. 
; 3. ° Los billetes llevaráu el nombre del socio sus-

critor. 
4. ° La suscricíon quedará cerrada irremisiblemen­

te el 14 del actual. 
5. ° Desde esta fecha , ó antes sí las suscricíones 

estuviesen Cubiertas, se espenderán en la misma for­
ma 400 billetes sueltos,á 40 rs. cada uno. 

Boiio. Dice un periódico, que en la noche del 4 
del corriente se perpetró en la casa número 38 de 
lá calle de la Montera un robo de vanos cuadros 
de pinturas y efectos de quincalla de líalor de 10,000 
reales, cuya cantidad formaba el único patrimonio 
d»l robado."Al volver este á la mañana del dia 5 á la 
referida casa, desde la queen otro distirtto punto ha-

,bita, y al dirigirse al cuarto donde los efectos roba­
dos existían, se encontró con la puerta abierta, lo que 
se habia hecho sin emplear violeacía alguna. 

F.Btado s a a t t a r i o de lUadrid. El tiempo que 

C A C I : T I I , I , % nei,iGioi>i.i. . 

SANTOS DEL DÍA. 
pañeros mártires. 

San Saturnino, presbítero, y com-

Obscrvaclones meteorológleas de a y e r . 

ÉPOCAS. 

7 do lam. 
12 del dia 
5 de la t. 

TERMÓMETRO. 
REAUM. GENTÍGR. 

10 1/4 S O 
8 3/4 s O 

O 
12 3/4 s O 
10 3/4 sO 

BARÓMET. 

2 6 p 5 3/4l 
26p5 3/41 
26 p 5 3/4 1 

> 

S 0 
S 0 
S 0 

ATM. 

Riifs. 
Desp 
Desp 

AFECCIO.NES ASTRONÓMICAS DE HOf. 

SOL. Sale á las 7 horas 3 minutos. Se pone á las 
5 horas 27 minutos. 

Él dia dura 10 hoi-as 24 minutos. La noche ' laboras 
36 minutos. 

La ecuación del tiempo es de 14 .n. 31 segundos. Los 
relojes deben señ'jlar al medio día verdadero , ó al 
pasar el sol por el meridiano, las 12 horas, 14 minutos. 
31 segundos. 

LUNA. El día 9 de su edad. Pasa por elm'irídiano 
á las 6 horas 31 minutos de la noche. 

ESPECTÁCULOS. 

TEATRO ESPAÑOL. A las 8.—Fío»- de un cfía, dra-
naa nuevo, original y en verso, dividido en tres ac­
tos , precedido dé un prólogo.'—La feria de Sevilla, 
baile en el que tomará parte doña Manuela Perea (la 
Nene). 

TEATRO DEL DRAMA. A las S. — Bí siíi» di 
Zaragoza en IsOS , drama en tres aotos y en verso, 
original de don Juan Lombía, precedido de un prólogo 
en un acto nominado El dos de ríiáyo. 

TEATRO DE LA COMEDIA (Instituto Español). A 
las 8.—-El lio Tararira, comedia en un acto.—Un día 
de toros en el Puerto, bailable español..-7'ti amor á lá • 
muerte, comedia en un acto.—Baile nacional.—fi'i quer 
ascupe oí cieío, comedia en un acto. 

: TEATRO DEL CIRCO. A las 8.—Las senas del 
archiduque , zarzuela en dos ajtos , en la que tomará 
parle la señora Villó. 

TEATRO DE LA CRUZ. Uno y xio rnas, comedia en 
tin acto.—Eí Califa de Bagdad, opereta eii un acto, 
que será exornada con todo el gran aparato que requie­
re su argumento , y coreads) por todos lo.s niños de la 
(ioiiipañía, y en la que la níña Hijosa bailará el Ole. 

; C 0 N C L : R T 0 . El de don Próspero Labatud, anuo-
Qíado para el:jueves 13 del corriente , no tendía lugfir 
hasta el 20 á las ocho de la noche. 
• En breve aparecerá el programa con el nombre de 

l|)s profesores que deben tomar parte en dicho con-
díer'to, y también la enumeración de las pieías y Iroros 
que se deben ejecutar. 

il'JliiiJii- MS.- = 
Administrador y editor j responsable D. V. Dg YitLAet 

MAwnio.—IrtTprenta de LA ESPAÑA 
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